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UN ASPECTO DEL DOCTOR AMGELBCO: 
SANTO TOMAS EN SU CATEDRA (1) 

Por el Profesor Dr. JULIO MORROS SARDA 

Catedrático de fa Universidad de Oviedo 

Un Ilustre Padre de la iglesia, el Papa León XJII, prociamá al 
venerado Canto Tomás de Aquino, como Patrón principal de los 
estudios católicos. 

Nuestro Gobierno, asentado cobre la base del más firme cato- 
licismo, ha instituído como Fiesta Oficial de las Universidades, 
esta fecha del Santo, queriendo siil duda con ella consagrar este 
día a rendir al Doctor Angélico el 111ás firme homenaje de su re- 
cuerdo. 

Y en este Año de Gracia de 1952 ine ha correspondido el alto 
honor de evocar en voz alta ante vosotros, en este acto solemne 
que celebramos, algún aspecto de la vida del Santo de Aquino; y 
es por ello, por lo que he querido recoger de las múltiples facetas, 
todas inmensas del Doctor Aiigélico, aquella que he considerado 
más preciosa: El Doctor Angélico en su Cáfedra, corno arquetipo tná- 

xirno de los que cumplimos una misión docente. 

(1) Texto taquigráfico de la conferencia pronunciada en el Paraninfo de la 
Facultad de Veterinaria d e  León, el 7 de marzo de 1952, con cnotivo de la Fes- 
tividad de dicho día, 



Abrumado por la labor impuesta tan en disformidad conia 
de mi personalidad y de mis conocimientos, voy sin em- 

bargo a cumplir lleno de orgullo y de emoción el mandato enco- 
mendado, contando siempre con vuestra benevolencia y sin olvi- 
dar tampoco que fué de otro Ilustre Monje Religioso de San Ig- 
nacio, Baltasar Cracián, aquella feliz frase que dice «que lo bueno 
si es breve es doblemente bueno». 

U para mejor consecución de esta finalidad, en materia tan am- 
plia y escaso tiempo de que disponeinos, perdonadme un peque- 
ño inciso para explicaros el por qué he juzgado que esta confe- 
rencia deba ser mejor leída que no improvisada, recluyéndome a 
estas sencillas cuartillas con el buen deseo de recordar a 10s vue- 
los del espíritu, con la autocrítica reposada y serena del gabinete 
de trabajo, toda otra perspectiva que no sea la exigida por el te- 
ma. Todos los que por deber de cátedra hemos de adquirir al fin, 
cuando no fué un don innato en nosotros, la capacidad más o me- 
nos refinada de la oratoria, tenemos propensión, por comodidad 
las más veces, a la oratoria libre, iriprovisada; incluso, Ia confun- 
dimos a veces con un deber que ha de acompafiar forzosamente a 
nuestra investidura docente. Pero la verdad es que, cuando senti- 
mos la responsabilidad de los momentos, cuando queremos de- 
cir, concretamente, todo aquello que es nuestro deber y nuestro 
deseo exteriorizar, preferimos hacer a nuestras amigas y buenas 
consejeras las albas cuartillas, portadoras del resuinen y de la con- 
cisión. 

Dicha esta justificación, procuraré cumplir mi misión con la 
mayor brevedad posible, para que así, por lo menos, de lo que yo 
voy a leeros y a falta de bondad del material por mi apropiado, 
quede algo de bueno con la cortedad de ini charla y, sobre todo, 
con lo hermoso de su objetivo. 

Cuando en la vida nos encontramos con magnas figuras que 
por su personalidad y contenido superan a lo normal, las labores 
de síntesis de sus Obras y más aún los enjuiciamientos críticos, 
tienen categorías de lo sobrehumano. Y si la Obra que vamos a 
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enjuiciar es ya de por sí sobrehumana, porque es la Obra de un 
Santo, os daréis cuenta de la imposibilidad material en que yo me 
encuentro para que pueda hacer un examen siquiera somero de la 

Obra del Doctor Angélico. 
No hablemos ya de enjuiciamientos ni de críticas. Aún simple- 

mente colocados en un prisma objetivamente científico, recorde- 
mos que las Obras de Santo Tomás rellenarían las paredes de esta 
sala con sus copiosos volúmenes;  quién y menos yo, entre todos 
los Doctores de esta Universidad, podría realizar en examen o tan 
siquiera un recuerdo de sus Obras? 

Permitidme, pues, que me limite a un sólo aspecto del Santo. 
Para mí, para vosotros, el más pt-ecioso y el más interesante: El 
Santo como Maestro; el Santo colocado en su Cátedra; el Santo 
y Sabio, frente a sus discípulos. Exatninar a Santo Toinás en este 
aspecto es el más bello de los exámenes, porque si hermosa es su 
Obra, su didáctica, su pedagogía y hasta su gesto, es una lección 
constante para los que tenenios sobre nosotros la gloriosa misión 
de la enseñanza. Permitidme, pues, que me deje imbuír por todo 
el orgullo que implica el suponerme un compañero de actividades 
del Santo de Aquino y, en loor a este historial que tanto me en- 
noblece, sea esta parte suya que tanto nos afecta, la que merezca 
recordación en este día ante vosotros, si bien el recuerdo pierda 
tonalidad y belleza al tener que ser transmitido a través de mis pa- 
labras. 

Vamos a examinar al Santo de Aquino corno Maestro; vamos 
a enjuiciar su Obra como Profesor. Sin embargo, las obras de los 
hombres no son un objetivo sin sujeto y sin alma. La obra de un 
hombre (y el Santo fué hombre antes de ser Santo), es la activi- 
dad salida de un ser biológico y de un espíritu preñado de sensi- 
bilidad, y lógico es pues que ambos, ser y espíritu del Santo de  
Aquino, merezcan también y antes de nada, nuestra evocación. 

Recordemos su nacimiento. Gran gloria es para el hombre que 
las ciudades se disputen el honor de haber sido su cuna; solo ello 
ya es el juicio loable de toda una vida; y en Santo Tomás de Aqui- 



no su personalidad fué tan recia y su fama tan grande que, tres 
ciudades se disputaron entre sí el honor de haber sido cuna del 
Ilustre Santo, Sin embargo, es Aquino quien ha reunido la proban- 
za máxima para que el nacimiento del Santo se haya colocado en 
aquel bello rincón italiano. 

Corrían años del medioevo; eran años de lucha, pero a la par 
de grandes formaciones de intelecto; en aquellos años va a nacer 
el Santo, en una cuna bella por su lugar y en una cuna ilustre por 
su ascendencia. La cuna de1 Santo es cuna denobles; su padre 
Landolfo de Aquino, señor de Rocoseca y de un tercio de Monte- 
sangiovandi; su madre Teodora de Teate, hija de  los Condes de 
Chisti, personas que, por c -ra parte, representaban un máximo 
poderío de ascendencia en la región maridional de Italia, donde 
capitaneaban aquel bando gibelino de taíi sonora estela en la His- 
toria Italiaiia. 

El ainbiente familiar del Santo lo era cristiano y noble; sin em- 
bargo, la formación de su espíritu culto no se debe precisamente 
al ainbiente de su cuna; fué Dios con su providencia el que Ie hi- 
zo salir de casa de sus padres para que desde muy joven le aco- 
giese el silencio de los muros conventuales, para que olvidado allí 
de toda vanidad mundana concentrase su corazón en El y su in- 
telecto en el estudio de las ciencias y de las artes. Fué Dios quien 
pro~ridencialmente hubo de designar el futuro del Santo de Aqui- 
no; y tanto es así que, entre las anécdotas de sri. vida, fluctúan en 
el aire con más o menos ambientes de realidad, dos fundamenta- 
les que queremos recordar. Se dice, lo dice así la leyenda, que es- 
tando su madre en cinta ya de él, un ermitaño se le acercó y a la 
par que recogía con la mano derecha el cuenco lleno de  comida 
que la condesa de Chieti le daba, al bendecirla por la obra de ca- 
ridad, la dijo «que tendría un hijo que en la vida entre los hom- 
bres llegaría a ser el más sabio, y que después ocuparía, como pre- 
mio de esa vida llena de ciencia y de bondad, un lugar en el Cie- 
lo». La otra anécdota, es aquella que dice que «el Canto siendo 
niño deglutió un papel que contenía una salutación angélica»; no 
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dice la leyenda cótno llegó a 61; solo dice que el papel llegó a sus 
manos y que siendo de muy pocos meses lo llevó a la boca para 
sorberlo en forma tal que constituyó una especie de certera pre- 
dicción de acompañamientos materiales. 

Ciertas o no ciertas las anécdotas, lo exacto es que la tradicibn 
divina se había cumplido; desde muy joven, el niño Tomás de 
Aquino se separaba de cuanto en el mundo implicaba vanidades y 
alegrías materiales, para acordarse solo espiritualmente de Dios y 
materialmente de la ciencia. 

Decíamos antes que, la cuna de la nobleza que le vió nacer, no 
fué precisamente la de forinación espiritual de su intelecto y que 
hubo de ser el sílencio monacal, el marco donde la ciencia del San- 
to  hubía de formarse. Habréis oído todos hablar de Montecasino, 
aquel bello Monasterio de Italia de la Orden Benedictina; un Mo- 
nasterio que está encima de una montaña cubierta de frondosidad, 
como para aislar sus propios muros del resto del mundo; se res- 
pira en él no solamenta un ambiente de santidad, sinó qrxe hasta 
el perfume de árboles y flores le impregna de una dulzura que in- 
vita siempre a meditar. Montecasino, siempre bello, lo recorda- 
réis, porque hasta él llegaron un día los horrores de la guerra y los 
estallidos de granadas turbaron aquel silencio que los cielos habían 
tendido como paz bendita sobre sus techos. Pués en aquel Mo- 
nasterio de Montecasino, bajo la guía de los Padres Benedictinos, 
el Santo de Aquino comenzó la formación intelectual que le iba a 
hacer el más grande Maestro de la historia; solo cinco años tenia 
cuando como oblato fué ofrecido por su padr-; dicen que si el 
ofrecimiento no era más que una habilidad pofitica de los Condes, 
a cuya política gibelina convenía tener bajo la influencia de los su- 
yos el foco de la política güelfa de aquellas provincias, cosa para 
el Conde fácil, si un Aquino llegaba un día a ser Abad del Monas- 
terio Benedictino. Nosotros, y con nosotros los tratados de la 
Iglesia, no lo han creído así; se han fijado más bien en los designios 
providenciales o quizás en la buena voluntad del padre, que pen- 
saba ante todo que no había nada mejor para aflorar el ambiente 
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ii~telectual del hijo. Lo exacto es que, allí comenzó la educación de 
Santo Tomás; rudiinentaria, es cierto, en un principio; las Escke- 
las de  los Monasterios, salvo raras excepciones, no  tenían una efica- 
cia completa y de ahí quiza que en el Monasterio no recibiese más 
qwe las primeras lecciones de religión y gramática. Pero, sin em- 
bargo, lo exacto es que Montecasino y el Monasterio Benedictino 
sirvieron para descubrir un espíritu casi sobrenatural que pronie- 
tía en la lucha, la existencia de un hombre extraordinario. 

Por eso, el Abad de los Benedictinos fué el primero que cogió 
de Ea mano a aquel mozo, que despuntaba de una rnanera tan ex- 
traordinaria, para Ilevárselo a Nápoles, Y ya en Nipoles, todo es 
una ascerlso rápido por la escala del saber y de la ciencia, en per- 
fecta concordancia con el afianzamiento de la virtud ya iniciada. 

Los Maestros Napolitanos se asombraron del discípulo. Aquél 
Maestro Martín, el Maestro cuyos manuscritos adornan aún hoy 
la Biblioteca Casinense, nos habla de las proezas intelectuales de  
Santo Tornás, cuando estudiaba con él las asignaturas del «Tri- 
viumv, gramática, retórica y didáctica; y el célebre Maestro Pedro 
de  Ibernia, decia ensefiando al Santo e! «Cuadrivinm», aritmética, 
geometría, música y astron~mia,  que «.al enseñar a Aquino estas 
materias, parecía que era 61 el que estaba aprendiendo». 

Siete anos pasaron eri estos estrrdios; pero una vez más desig- 
nios divinos se trazaban sobre la vida de Tomas de Aquino, en 
forma superior a Ia voluntad de los que aún mejor debian querer- 
le. La Orden Benedictina hubiese querido que el Santo permane- 
ciese en su seno, pero Tomás de Aquírro, en cambio, llevó su pre- 
di leccíó~~ hacia la Orden Dominica que era la que reunía los mejo- 
res de Nápoles, Orden de Predicadores en la cual el 
Santo acabó tonIando ingreso. Dicen que, fué una sugestión de  
Juan de San Julián, el que empujó ya con carácter definitivo a To-  
rn6s a abrazar la vida religiosa; lo cierto es que, un día luminoso, 
como son los días en que el Cielo de Nápoles rotwpe la niebla, los 
rayos del sol entrando por las vidrieras del Monasterio Dominico, 
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recogían la profesión de Tomás de Aquino en la Orden Domini- 
cana. 

Ya ha nacido el fraile, pero aun no ha nacido el Profesor, nues- 
tro compañero a quien hoy recordamos aquí en estas Aulas. Pero, 
de su inminente nacimiento como tal, voy a daros a continuaciCrln 
somera cuenta. 

Es el año 1252; estamos en París, ese París maravil!oso que a 
los hombres de ciencias y letras nos ha atraído siempre con la su- 
gestión de sus brazos abiertos a todo el saber, cualquiera que sea 
la persona que demanda su hospitalidad, sin distinguir nación, cla- 
se, ni categoría. Esta vez París, va a ser la cuna del Profesor que 
nace, hoy un fraile dominico, ayer el hijo de unos nobles italianos 
y mañana un Santo del Cielo. 

¿Por qué fué a París Tomás de Aquino y por qué va a ser allí 
donde va a nacer el Profesor nuestro? También es la orden mo- 
nástica la que esta vez marca el paso decisivo en su vida; ya vis- 
téis que cuando fué a Nápoles, fué el Abad de los Benedictinos de 
Montecasino quien quiso llevarlo; de Nápoles a París, es también 
el General de la Orden el que le lleva. Esta vez, fué Juan el Teu- 
tónico el que dijo, que las ciencias que Dios le había imbuido no 
eran para depositarlas en srr cerebro, sino para que las desparra- 
mase en su enseñanza; dicen que fueron sus palabras: «ve a París 
a prepararte para el Magisterio, doctórate en Teología y cuando 
seas maestro no t e  olvides de desparramar tu  enseñanza como 
siembra de voleo, en la seguridad de que ninguno de sus granos 
dejará de fertilizar en una planta más grande 0 más pequeña, pero 
siempre planta naciente». 

Sin embargo, hay una ley biológica que dice que todos los 
alunibramientos de  animales, de plantas y hasta de cosas, tienen 
que tener un matiz de dolor o contrariedad, lo que hace que qui- 
zá por eso, después, las obras nacidas de primera vez sean xnás 
bellas y más queridas. El nacimiento de Tomás de Aquino como 
Profesor va a seguir también esta ley, pues su entrada en el Ma- 
gisterio tendrá igualmente el tinte doloroso, antes de dejarlo con- 
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sagrado como el primero de los Maestros del mundo. Pero no nos 
anticipemos con este enjrtician-iiento al relato de las demás facetas 
de esta formación y juicio del Profesor que tanto nos interesa. 
Vamos muy ligeramente a recordarlas ante vosotros. 

t El primer aspecto de Santo Tomás como Profesor, es decir, 
cuando en París se le encarga ya de Ia explicación de las Cátedras, 
es su sello de originairdad frente a sus discípulos. Los que ocupamos 
una Cátedra; los que tenemos en la vida este soberbio regalo que 
implica el habernos enconlendado la misión de enseñar a los de- 
más, sabernos muy bien que antes de llegar a esta Cátedra, hemos 
de  poseer un caudal de la ciencia que vamos a explicar; sabemos 
muy bien que este caudal no es nuestro, que nos lo han suminis- 
trado otros que antes han pasado por los escaños de las Cátedras; 
sabemos que eso, nos obliga a ser prokundamente aniantes y res- 
petuosos con la tradicibn. Pero si solo somos esto, si solo s o ~ n o s  
un depósito de lo tradicional para exponerlo, somos maestros par- 
ciales; el maestro tiene que ser además original, tiene que aumen- 
tar la tradición con su propia obra, incluso con-ibatirla con el cin- 
cel de su propia crítica, para destruirla en aquello en qne pueda 
estar errónea, o separarla frente a una evolución necesaria. Santo 
Toinás de Aquino como Fdaestro, superó con mucho todo esto; 
no hablemos ya de su caudal tradicional, vamos al otro, a su ori- 
ginalidad. No es que aumentase el caudal de tradición con una 
aportación propia, suya; es que, además, el Santo de Aquino per- 
teneció a ese grupo extraordinario de los Maestros jóvenes que al 
caer en nledio de campos de polémica, sin abrazar ninguno de los 
bandos, rompe en lanza por la verdad y se enfrenta con todos los 
bandos para establecer Ia doctrina primera. La Cátedra de Canto 
Tomás ya no es la Cátedra de enseñanza; era una Cátedra que re- 
volucionaba toda la adulteración filosófica del momento para crear 
con valentía unas doctrinas nuevas y de certera concordancia con 
la verdad. 

La Facultad de Artes de la Universidad de París aplaudía y se 
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asombraba ante la obra del Santo de Aquino. Y no nos olvide~nos 
de las dificultades del momento. 

Aristóteles tenía en su Filosofía numerosos partidarios, pero 
incluso los partidarios de la Filosofía pura de Aristóteles formaban 
un bando adulterado, porque le conocían a través de las doceri- 
nas de Averroes, de quien por entonces eran corikos Siger de 
Brabant y Boecio de Dacia. Pero flucéuaban como bandos contra- 
rios aquellos que estaban encasquillados por las ideas plotínicas 
más que platónicas, que si bien consagradas por la autoridad de 
San Agustín, dominaban en forma brusca en los Maestros de la 
Facultad de Teología. 

Era entonces cuando se decía que el ser humano no conocía 
por la luz de la razón el aprendizaje de la verdad, sin6 que cono- 
cía en virtud de una iluminación interior, siendo el conocimiento 
de carácter afectivo y no puramente intelectual. Santo Tomás 
comprendía bien que las relaciones entre la razón y la fé no esta- 
ban delimitadas por esta doctrina, pues si bien es cierto que teó- 
ricamente, todos establecían la jndennostrabilidad de los misterios, 
sin embargo, en la práctica sostenían, y aun iritentaban probar, el 
misterio de la Trinidad en forma de hacerla razón y motivo de 
asertos. 

Y la doctrina de Aristóteles que deliiriitaba con precisión los 
caminos de la intangibifidad y asignaba a la experiencia su verda- 
dera papel, la consideraban sumamente peligrosa. 

Santo Tomás entró valienten-iente por enmedio de esta turba 
doctriilal y, bajo la inspiración de los más puros principios de la 
fé y de sana doctrina de  Ia Iglesia, repuso la Filosofia Aristotélica 
en su punto y centró las discusiones filosóficas en un extremo 
acorde con la verdad. 

El éxito conio profesor fué enorme; el entusiasmo que desper- 
taba entre las masas de estudiantes y entre los compañeros de 
claustro ha sido tal que, la historia señala su huella; no solamente 
en aquél célebre pasaje de obras sabidas de Guillermo de Toco, 
pasaje que a fuerza de ser citado ha llegado a ser clásico, sinó in- 
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cluso en sus propios adversarios que, aunque adversarios, tenían 
que rendirse ante la sabiduría del Canto; y así, el propio Siger de 
Brabrant y Roger Bacon discutiéndole, se rendían ante su verdad. 
Por eso deciinos, que su éxito como profesor ya era enorme; no 
era el Maestro que sabía la doctrina tradicional y simplemente la 
enseñaba; el sello de la originalidad, de que yo os hablaba antes, 
eri él, no había sido para aumentar un poco la tradición o para es- 
culpirla al modo corriente con el cincel de su sabiduría; su origi- 
nalidad había sido para centrar las doctrinas de la verdad, y fué la 
lucha entre los teólogos y los averroistas, lo que permitió al San- 
to  dar la verdadera medida de su talento, 

Si no hubiese otra cosa, ya teníamos ante nosotros al gran 
maestro; tradición y originalidad; una inteligencia de alcances ex- 
traordinarios que le permitía ser a la vez maravilloso confesor del 
sabei interior y al propio tiempo poseer una extraordinaria origi- 
nalidad. Y conste, que no son juicios mios; en mis mejores cono- 
cimientos de la Obra del Santo y de la bibiiografía que he esco- 
gido para poder tener la osadía, siquiera sea cumptiendo un deber, 
de leeros hoy estas cuartillas, he recorrido páginas de bíbiiógra- 
fos, y, precisamente, en aquéllas que tratar1 de cerca aI Doctor 
Angélico, veo cómo todos insisten urna y otra vez en la concu- 
rrencia de estas dos magníficas cualiclades: el enorme conocitnien- 
to  y amor a la tradición, que mai~ifestaba en cada instante, y la 
originalidad extraordinaria, que fané la verdadera clave del 6xito 
de su enseñanza. 

Pero el Profesor y el Maestro, que ya ocupa el lugar primor- 
dial por estos dos factores, de tradición y originalidad, tiene que 
tener aún algo más; ha de ser un espiritu investigador. Cualquiera de 
nosotros que ocupa una Cátedra, sabe muy bien que nuestra ml- 
sión rio termina con decir unas lecciones a los alumnos y menos 
con examinarlos y dar nuestra opitiión en una nota universitaria; 
nuestra misión como Catedráticos va más allá; hemos de robar ho- 
ras al día y a la noche, para investigar e11 los campos de Pa ciencia 
que es nuestra enseñanza,-aunque no sea éste ecl sentido extric- 
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to  y al pie de la letra, el criterio que sustenta Ortega y Gasset-; 
y también aquí el Santo Angélico nos sirve de patrono admirable; 
porque Santo Tomás es un espíritu investigador. En su Cátedra, 
utiliza constantemente la observación y la deducción para e n l e -  
sacar consecuencias; en sus Obras científicas alternan en 61, de ma- 
nera constante, la síntesis y el análisis; y si examináis sus trabajos 
de teología, encontraréis la doctriila enriquecida por multitud de 
observaciones, particularmente, en aquel punto de la teoría de co- 
nocimiento que tanto se disctitía en la Sor bona y en Ia que valien- 
temente se aparta de Platón y de Aristóteles, precisamente por- 
que las teorías de ellos no están de acuerdo con los resultados 
personales en su Obra de experiencia y de investigación. En nos- 
otros, en Ios Catedráticos, amor a la tradición científica sí, pero 
sumisión absurda nunca; ello nos lo enseña el Santo de Aquino al 
enfrentarse cual lo hizo, con la tradición e~róneamente existente. 
Con su espíritu eminenteiriente critico, Santo Tomás ni aceptó ni 
rechazó de plano la tradición científica de sus antecesores; la valo- 
rizó con todos los elementos de su ciencia; bebió en buenas fuen- 
tes y, merced a su diligencia, logra resolver el problema crítico en 
la forma que no lo había hecho ningún conteinporáneo. Esto se- 
ñores, es ser un modelo de profesorado; es un modelo, porque 
cuando los argutnentos analizados se contrastan, además, como 61 
lo hace, con !a experiencia, se concluye, cuál él terminaba, por in- 
corporar algo depurado y correcto a su síntesis, y así la originali- 
dad tiene además una eficacia de tipo práctico. 

 hemos finalizado ya el análisis de un Profesor al que acepta- 
mos como modelo máximo para nuestro profesorado? Aún no, 
aún falta en el profesorado otra cualidad, la pedagógicw. El maestro 
y el catedrático se surten de la ciencia; y, como decimos, ha de 
combatir si hace falta la ciencia contraria y con su investigación 
coi~stante ha de aumentarla; pero no nos olvidemos los Catedrá- 
ticos que, además de todo esto, estamos para algo más; estamos 
sobre todo para ensefiar. Por eso, eri las oposiciones que nos han 
dado entrada a nuestras Catedras, se rsos exigió un ejercicio, a mi 
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juicio el más bello de todos, en el que debíamos explicar una lec- 
ción para ver si sabíamos enseñar. El Doctor Angélico aquí, era 
maestro de maestros; por eso, decíamos antes, que era el designio 
de Dios destinarle para la enseñanza, y Dios le dotó para ello de 
cualidades excepcionales. Era una rara virtud la de Santo Tomás, 
aquella aptitud extraordinaria para la exposición sistemática. Si 
recorremos sus dos «Cummas» nos quedamos asombrados; están 
formadas de una arquitectura tan sencilla como grandiosa; y esa 
grandiosidad están tan al alcavce de todas las inteligencias que 
cualquier cerebro por medianamente cultivado que esté, se adap- 
tará perfectamente a la letra y a la ciencia que, en aquellos libros 
se comprenden; las cuestiones en la exposición de Santo Tomás se 
enlazan de una manera tan magnífica, que forman una cadena de 
colltinuidad en la que sin darnos cuenta vamos recorriendo toda 
la escala de la ciencia de que se trata; sus razonamientos son cla- 
rísimos y, sobre todo, diríamos con Rodolfo Enchen que, encon- 
traremos en la exposición de Santo Tomás esa lógica maravilla 
que le hacía centrar toda Pa síntesis tomista bañada de una sagra- 
da armonía. Sirva también de rúbrica certera a todo cuanto digo, 
que esto no es juicio mío, ni siquiera de los que elogiaron la obra 
del Santo, sino que, incluso, aquéllos que tanto le discutieron y 
que querían rebajarle al nivel de cualquier otro maestro medieval, 
no podían menos de rendirse ante estas extraordinarias cualidades 
de exposición y de pedagogía. 

Claro es, que os decía hace un rato que el alumbramiento de 
personas y obras es siempre doloroso, y no quise con ello hacer 
una frase; quise con ello, anticiparine a este pasaje de mi breve di- 
sertación con la que he de presentar también la parte de dolor y 
tristeza que acompañó a este nacimiento de Tomás de Aquino, 
como Maestro de Maestros. 

En definitiva, en el medioevo, como en la antigüedad y como 
hoy, la envidia ha sido siempre una cualidad humana; y, precisa- 
mente, frente al que triunfa, y al que sabe y al que trabaja, no de- 
ja de existir una pobre envidia que babosea y enturbia su obra, 



Decía por eso aquel gran poeta germano que se llamó Coethe, y a 
quien tanto hemos leído, decía «que no hay mejor consuelo para 
la inediocridad que saber que el genio no es inmortal»; era aquel 
poeta el que dialogando espiritualmente con los hombres de gra?n 
valer, les decía: «¿por qué lamentarte de tus enemigos; es que po- 
drán ser jamás tus amigos gentes, a quienes sujetos como tu, sois 
con vuestra simple presencia un reproche eterno?» Gran verdad; 
ciertamente, los triunfos de los hombres que trabajan tienen siem- 
pre a su alrededor un coro de murmuradores formado por los 
enemigos, por los incapaces, por aquellos que, aún saboreando la 
nlortalidad del genio, mientras el genio vive, no pueden ocultar 
que constituye para ellos una perfecta acusación. 

Tomás de Aquino era un genio que nacía envuelto en el man- 
to  de profesor; y aunque aparece revestido de las monásticas tú- 
nicas de la Orden Dominicana, sin embargo su valer era tan gran- 
de que enturbiaba los ojos de los demás. Santo Tomás no fué una 
excepción a esta triste ley y se vi6 envuelto en sus consecuencias. 
Alguien dijo él, que, en su patrocinio por AristóteIes, era un dia- 
léctico exagerado; hubo quien se atrevió a hablar de irrespetuosi- 
dad hacia el dogma con su sentir; no faltaba quien apuntaba que 
las novedades de su doctrina, esa bella originalidad que nosotros 
hemos resaltado, podría ser peligrosa para una tradición tan arrai- 
gada. Lanzaron los nubarrones, y la tormenta si bien no llegó a 
estallar, porque no podía estallar en la cabeza inmaculada, sin em- 
bargo, se presentó tan peligrosa que fueron los Superiores de La 
Orden Dominicana los que creyeron oportuno retirar al dominico 
Toinás de Aquino de la Universinad Parisina. Es el afio 1272 y 
Tomás de Aquino deja París, porque el General de los Dominicos 
le ha encomendado la dirección de las Escuelas de la provincia 
Romana. Los Dominicos quisieron alejarlo de la tormenta; si no 
hubiese vestido los hábitos de monje, esta vez las murmuraciones 
y la baba de la maledicencia se hubiesen estrellado, porque era de- 
masiado fuerte la personalidad de quien querían combatir. La Es- 
cuela de Artes de París trató por todos los medios posibles de que 
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el gran Maestro volviese a su Cátedra de la Soborna; el triunfo 
del Doctor Angélico sobre el Averroismo había sido tan sensacio- 
nal que le llamaban; pero los Don~inicos sabían bien que, la niedi- 
tación cristiana no podría ser muy con~patible con tanta turbulen- 
cia y Tomás de Aquino abandonó las aulas de la Universidad 
Francesa, 

Sin embargo, coino se expone en la Fiiosofía Alejaiidrina, hay 
una pupila misteriosa que va siernpre en busca de la verdad y que 
rasgando todas las sombras, acaba por encontrarla. No se en qrre 
persona o personas colocó la pupila Ba Filosofía Alejandrina. Solo 
se que, después de la arrsencia del Santo de Aquino, el clamor por 
él seguía siendo tal, que un gran Papa, aquel Papa Urbano IV, sa- 
bedor de la doctrina y del mérito personal del Santo, juzgo ya  
conveniente acceder a los deseos de tantos teólogos y honibres 
de ciencia, que clamaban por la vuelta del Santo a los estradoo; de 
la Cátedra. 

El Papa Urbano IV, diplomático además, y altamente inteligen- 
te, preparó su vuelta con todos los honores; y celebrándose en 
aqael entonces el gran Concilio de Lyón, que tenía por finalidad 

' unir Ias dos Iglesias, la Griega y la Latina, preparando ya eI gran 
retorno de Santo Toniás a París, le ordenó que viniese al Concilio 
de Lyón. Otra vez, pues, la drilce tierra de Francia se prepara pa- 
ra recibir a Tomás de Aquino. Ya se sabe en la Universidad de Pa- 
rís que Tomás de Aquino vuelve; 'va  a kyón primero, pero va a 
estar en la Sorbona más tarde; ya recorren nuevamente los cuer- 
pos de los hombres de ciencia unos escalofsios emotivos de tener 
cerca al Sabio; la gran población universitaria viste las galas de su 
enloción más amplia, sabiendo que ante ellos va a estar nuevamen- 
te el gran Maestro. Pero sobre Urbano IV está Dios; su omnipo- 
tencia tiene otros designios, y sus designios no quieren que sea la 
hermosa tierra de Francia la que escuche las doctrinas nuevas del 
Sabio, sino que, el Divino Hacedor, tiene a bien llamarle a su la- 
do, antes de que se reanuden las golemicas en las cátedras france- 
sas. 
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Tomás de Aquino ha salido para Francia; está delicado, viejo, 
aunque no tiene más qne 49 años; toda su vida ha sido una vida 
de ascetismo y de trabajo intelectual; los últimos años habian sido 
de  contrariedad, y su. naturaleza extremadamente delicada, estaba 
agotada. Tomás de  Aquino hubiese podido muy bien eludir el ;ia- 
je que le mandó emprender Urbano IV; pero no quiso disgustar 
al Papa, que tenía muy presentes las Obras de polémica del Doc- 
tor Angélico «Contra Errores C r a e ~ o r u m ~  y «Summa contra Cen- 
tiles» y deseaba vivamente la presencia de Tomás en el Concilio. 
Y el bueno de  Tomás de Aquino, viejo en casi una edad mediana 
de  vida, en 1274 se pone en camino, mientras, como decíamos, en 
los aires franceses sonaban victoriosas las trompas de anuncio de 
la vuelta del gran Maestro; ya va en camino, hacia t y ó n  primero 
y hacia París más tarde; pasó por el Castillo de Maenza; allí vivía 
su sobrina Francisca, casada con el Conde Aníbal, y allá va a verla 
con tan poca fortuna, que sufre un fuerte golpe en la cabeza. ¿Fue 
este golpe la causa de su muerte? ¿Fue la enfermedad ya incubada 
la que revivió entonces? Digamos bien, fue el designio de Dios. 
Tomcás de Aquino aún quiso despugs del golpe seguir el camino y 
lo siguió; pero al llegar a la Abadía Cisterciense de Fossanusva ya 
no pudo más; llamó a sus puertas y aceptó la hospitalidad de  los 
monjes; Tomás de  Aquino se sentía morir y quería morir como 
había vivido, entre los muros de  un convento, ya que esta era su 
verdadera vida espiritual, pues su espíritu, aún en las cátedras ya- 
risinas, nunca abandonó el sabor conventual. Y en la Abadía Cis- 
terciense de Fossanuova, en un día de primavera, 7 de marzo de  
3274, entrando un aroma suave por las ventanas de una modesta 
celda, cuando'el sol comenzaba a apuntar por el horizonte, el 
Maestro de  los Maestros dejaba la tierra para ocupar un lugar en- 
tre los Santos. 

En su lecho de muerte, al recibir la Eucaristía, dijo estas pala- 
bras: «Yo te recibo, precio de  redención de  {ni alma. Por amor de  
t í  he estudiado, he soportado vigilias y me he fatigado; te he pre- 
dicado y enseñado, Nunca he dicho nada contra tí. Tarnpoco per- 
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sisto en mi opinión obstinadamente, sino que si alguna vez me hu- 
biera yo expresado con error sobre este Sacramento, yo lo someto 
a1 juicio de la Santa Iglesia Romana, en cuya obediencia salgo ahora 
de este mundo». Fray Reginaldo de Priverno, el inseparable amigo 
y compañero del Canto, el que más profundamente ha sondeado 
esta alma limpia e infantil, el que recibió la confesión del maestro 
y amigo moribundo, di6 testimonio, después de su muerte, de 
que, lo había encontrado tan limpio e inocente conio un niño de 
cinco afios. Los monjes de Fossanuova, a quienes Santo Tomás en 
su lecho de muerte había explicado el Cantar de los Cantares, 
quedaron bajo la impresión de que habían presenciado el tránsito 
de un Canto. Un herrnoso relieve de Bernini, que ahora decora el 
cuarto mortuorio, representa bellamente a Santo Tomás explican- 
do a Ios monjes, que escuchan devotamente, ese elevado canto 
del amor. 

El Obispo de Terrasina asistió a sus exequias y un sepulcro de 
alabastro, en la iglesia conventual, recogió strs restos mortales. Así 
meiri6 nuestro Maestro, el nuestro, el de los que hoy somos pro- 
fesores y ocerpamos las cátedras; huelga afiadir con cuanta razón 
podemos decir el Maestro de todos. 

He dicho que asf murió el Maestro y no digo bien; los hom- 
bres no mueren cuando CLIS obras quedan. En la vida humana, 
suando tras nosotros dejamos la vivificación de nuestra obra, se- 
guimos viviendo; y las Obras de Santo Tomás, que, cual os desia, 
presididas por Crarnma Teslógica, (la magna Enciclopedia de doc- 
trina en Teología) Ilenarn'an estantes y estantes e implican la obra 
científica más valorable, son bastantes para vivificar su persona, si 
no quedase sobre todas ellas la gran lección de enseñanza de co- 
rno debemos ser los que tenemos sobre nuestros hombros la dul- 
ce carga de enseñar. 

Como dice Marañón, yerran los que creen que han dado en el 
clavo dejándose de  quijotismo y buscando el triunfo ostentoso de  
la profesión, tal como hoy la profesión se practica en todo el mun- 
do; es decir, como un oficio que se viste de ciencia, con una cien- 
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cia comprada y prostituída por el otro corruptor de la propagan- 
da. No; los que a la larga acertarán, ahora conlo siernpre, serán los 
que hayan sabido escoger, con amor y con desinterés, el camino 
no de la ciencia pura. Porque el varón digno de su nombre, no vi- 

ve para hoy, que es siempre circunstancia fugaz; sino para lo úni- 

co que jamás defrauda, que es el prestigio de mañana, el que la 
propaganda no puede crear ni destruir. U quienes voluntariamen- 
te se han entregado a esta ilusión pueden decir, y solo eilos, en las 
horas de desaliento, las palabras del poeta: Hoy, acaso, no me 
comprenden, <<mis es mía el alba de oro». 

Por eso vive, señores, Santo Tomás de Aquino, y asílo entien- 
den incluso los que han querido presentarnos el recuerdo de sus 
rasgos fásicos. 

Cuando un pintor, sin tenernos delante nos pinta nada 1x5s 
que a nosotros, con nuestros rasgos, hace un retrato de la perso- 
na física; pero, cuando en sus cuadros, la figura nunca está hraér- 
fana de  otras cosas, del allabiente que la rodea, es que el artista 

ha considerado que, para una definición plástica completa, la per- 
sona en sí no se revela solamente con la rept-oducción cle los ras- 
gos de su imagen, sino que juzga necesario describirla acompaña- 
da del perfil escénico de la obra. Por eso, deciinoc que no niori- 
mos cuando nuestra obra supervive. 

U si recorréis cuadros que recuerden la persona de Tomás 

Aquino, no Lo veréis pintado a él aisiadamente. El célebre iresco 
de Sirnóil de  Martini, en la Capilla de los Españoles del claustro 
verde de Santa María Novella deFlorencia; la famosa Tabla de 
Traini, que se conserva en el Seminario, antigua Iglesia de Predi- 
cadores de Pisa; el Bezzoli; la «Disputa del Sacramento», de Ra- 
fael; el cuadro, reputada obra maestra, de Francisco de Zurbarán 
y apellidado «La Apoteosis de Santo Tomás.; el célebre fresco de 
Palomino, en el Coro de San Esteban de Salamanca; y otros más 
que podrían citarse, y que no hago para no fatigarles, obedecen 
todos a una misma idea, la idea de que  la figura de Santo Tomás 



es un resumen, pero el resumen magnífico de la doctrina de sus 
lecciones y la más alta doctrina de la Iglesia. 

Ved t ,das las figuras que rodean en la pintura a la imagen del 
Santo Angélico; todas tienen un simbolismo tan claro, que no de- 
jan lugar a duda sobre lo que querían representar aquellos artis- 
tas. De la frente de Santo Tomás hacen escapar unos rayos con 
los cuales tratan de presentarnos la extraordinaria irradiación de 
srr intelecto; y de su corazón desprenden un tenue colorido que 
simboliza un sentido de amor y de verdad; o si mirarais para el Ii- 
bro que tiene en sus manos, veréis como de 61 se desprenden los 
símbolos de las ciencias que ilustrando al viejo y al Nuevo Testa- 
mento, iluminan a sus padres y doctores, guiando a la par a Reyes 
y Pontífices. 

Y si nos fijamos en algunos retratos, observamos, como hace 
notar Chestertón, que, casi todas las pinturas están generalmente 
llenas de pequeños detallec que revelan una imaginación podero- 
sa. A veces, la exposición de los ojos es de mera vaciedad, como 
si despreocupación significase una perpetua ausencia mental; otras, 
se reproduce más respetuosamente como una expresión pensativa, 
como alguien arisiando una cosa lejana que no puede ver y que 
solo puede vagamente desear. Así, sí miráis a los ojos de Santo 
Tomás en el retrato de Chirlandajo, apreciaréis que mientras los 
ojos están real y completamente apartados de los objetos inme- 
diatos que le rodean, sin embargo, no estan en manera alguna des- 
preocupados, inucho menos vacíos, Hay en ellos un fuego de ex- 
citación inmediato, una ardiente vigilancia; son vivos y muy ita- 
lianos. El hombre está pensando acerca de algo, y algo que ha Ile- 
gado a erna crisis, no acerca de nada o acerca de alguna cosa, o, lo 
que es peor, acerca de todas las cosas. 

No podemos decir que haya mrzerto, quien así es recordado. 
6Qué he de deciros yo, para enjuiciar esta vida, yo, cuyoScomeil- 
tario, por afortunado que fuese, apenas sería débil reflejo de lo 
que el Santo fué? Ya véis lo que pensaba de éi el gran Paga Urba- 
no IV. 



Pues más tarde, otro Papa, León XIII, le proclatiió Patrón p r i ~  
cibal de los estudios católicos. Por eso, hoy estamos aquí reunidos; y 
por eso, hoy me rendiría yo una vez más a los pies del gran Papa, 
para agradecerle esta titulación que tne ha dado a ami el honor y 

I 

el motivo de ocupar estos estrados para leeros estas cuartillas. 
Unas cuartillas que tienen que pecar de pobres, alún cuando no 
fuesen mías, frente a la magna figura que tenemos que recordar. 
Ya está recordada y perdonadme la poca brillantez del recuerdo. 

Hemos recordado a nuestro Maestro, a un Sabio, a un Canto. 
Como hacía notar el ilustre Grabmann, en un bello estudio sobre 
la psicología de Santo Tomás, resulta iinposible aislar en el Doctor 
Angélico, el Santo del Sabio. Porque era Sabio por su saber, y te- 
nía un carácter abstraído y de meditación, muy acorde con el es- 
píritu científico; pero a la vez, ela 11ombre fácil para los dernáls, 
afectuoso y siempre pronto a servir a todos, por eso, porque ade- 
más de Sabio y Maestro era Santo. 

MAESTRO, digna palabra que lo mismo puede escuchar el ar- 
tesano que ensefia un oficio marlual que el que escudriña los más 
arduos problemas científicos. Para ser maestro es cierto que hacen 
falta sólidos conocimientos de la materia de que se trate. Pero na- 
die niegue que, con esto solo, no es suficiente. Para ser maestro, 
es decir, para lograr ser seguido por un núcleo de discipulos, con 
la lógica proporción de descontentos y murmriradores, es preciso, 
además, concertar con esa gran preparación, ciertas condiciones 
que difícilmente se reunen y conlo las que Fray Tomás encerraba. 
Hay que corregir con dulzura, hay que no tener arrogancia, hay 
que estimular la labor, hay que saber condonar lo que les arreba- 
tan, hay que estar al mismo tiempo abierto sin orgullo a las suge- 
rencias de los discípulos, haciéndolas evaporarse habilmente en su 
propio provecho cuando son necias o estériles; pero cultivándo- 
las y hasta fecundándolas con su aportación, si encierran valor 
hay que saber perdonar sus faltas, y, sobre todo, hay que saber 
olvidar su ingratitud, en una palabra, hay que poseer un don, una 
templanza y unas virtudes que, de modo extraordinario, enson- 
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tramos reflejados en el Maestro de Aqrrino. Por eso, os explicaréis 
el por qué habiendo tantos doctos hay tan pocos maestros. Y por 
eso, repito, ante profesor tan sumamente bondadoso, huinilde, 
con las cualidades y semblanzas apuntadas, tan maravillosas, los 
estudiantes gozaban de rodear y acompañar al Angelico Doctor. 

Veamos un ejemplo -voy a concluir ya-en conformación de 
cuanto digo, de los muchos pasajes que se refieren en la historia 
de su Magisterio: 

En cierta ocasión forinaban parte del tribunal de exámenes de 
un licenciado que aspiiaba al grado de Maestro. Tenía éste opi- 
niones contrarias a las suyas, y drrrante ei interrogatorio lo mani- 
festó paladinamente con arrogancia y hasta con insolencia, no 10- 
grando el Canto reducirlo con sus argumentos. Sin embargo todo 
lo soportó con admirable paciencia y mansedumbre, como si 61 
fuera el examinado y el otro el examinador. Al regresar al conven- 
to, sus estudiantes le rodearon y le dijeron: &No es toferable lo 
ocurrido, y nosotros protestamos de ello; porque no se trata so 
lannernte de vuestro prestigio personal ante toda la Universidad, 
sino de la verdad, ya que era completamente falso lo que el licen- 
ciado defendía». Respondió nuestro Santo: «No me ha parecido 
oportuno ni conveniente hwnrillar y confundir a un Maestro no- 
vel delante de todos; pero si os p a r x e  que rio he obrado bien, en 
la sesión de tliiañana podré suplir lo que no he hecho en la de 
hoy». Y, efectivamente, al día siguiente, volvieron todos al aula 
en donde se celebraba el examen, y, tocada la misma cuestión, el 
examinado repitió lo rrlismo que había dicho el día anterior, sin 
corrección ni modificación alguna. Entonces, Fray Tomás, con to- 
da calina y dulzura, le hizo ver que su opinión estaba en pugna 
con los decretos de un Concilio, y poco a poco lo redujo a admi- 
tir la verdad, contentándose con añadir suavemente: «Ahora decís 
bien». 

Los admirables Opúsculos de Santo Tomás y casi todas sus 
Obra.;, han nacido también, precisamente, de esta benevolencia 
universal; sacrificó su vida, la preciosidad de su tiempo, con tal de 
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responder a todas las consultas que se le hacían; sus labios sólo se 
movían para rezar a Dios o para enseñar a los deinás; su intelecto 
sólo para investigar; por eso, a los 49 años de su vida, cuando em- 
prendió su retorno a Francia, eran los 49 años de un hombre vie- 
jo; pero benditos fueron, porque ellos le unieron a Dios. 1 

Pocos, muy pocos, podrán hacer lo que la inteligencia de San- 
to Tomás realizó, puesto que a muy pocos serán dados su capa- 
cidad y su genio. Pero en manos de todo hombre de estudio está 
el trabajador tanto como Santo Tomás y con el espíritu de Santo 
Tomás. Cada cual en su pequeña parcela, en una actividad espe- 
cializada, en una tarea general de formación, puede y debe pro- 
ponerse trabajar mucho y bien, con espíritu y con método, con 
afán desinteresado y con rigor científico. A nadie ha de pedirse 
otra cosa, puesto que Djos pone lo demás. Sin eimbargo, lo que 
cada uno debe pones por sí, puede y debe exigirse en cualquier 
actividad humana, mucho más si es de tan noble estirpe como la 
del estudio. 

Mi lectura ha terminado. Agradezco vuestra presencia y la 
atención con que me habéis escuchado. Perdonadme la hipoteca 
de vuestro tiempo y pesdonadine todos mis defectos y todos mis 
errores. Ved simplemetlte en mi disertasi611 el gustoso cumpli- 
miento de un deber, y, sobre todo, mi emocional cooperación de 
rendición en un hornenqe recordatorio al Maestro Santo. Si am- 
bos objetivos quedan cumplidos, creedme que anotaré este día 
con eniocidil en mi biografía universitaria, la cual, hoy más que 
nunca, y después de evocar al gran Maestro, puede deciros, que, 
no consideraré jamás como la historia de un catedrático, sino que 
siempre y desde hoy, hecho este recuerdo, tiene que ser estimada 
como la historia del más modesto de sus discípulos. 



MIGUEL, MBRCOC ABAD 

Profesor Adjunto de la Facultad de J, eterinaria de Le6n 

Ea palabra taxidermia deriva de  dos voces griegas que  signifi- 

can preparación y piel; es pues e! arte de  restituir a los animales, 

despojados de sus vísceras y músculos, una apariencia vital, no  

consesvaiido más que  la piel qirc recabría su crserpo, haciendo fi-  
gurar a estos animafes bajo sus formas naturales en los rnuceoc 

2001ó; 01cos. 

BOITARD dice, la palabra taxiderinia significa, hablando con 
propiedad, preparación de pieles; d e  crierte que si en la época en  
que fué it~ventada, un disector trrvo la idea de  apiicarla a su pro- 
fesión, indudablemente frxé bien acogida por ios naturalistas, sus- 

t i tuyendo la de  rellenado. Actualincnte designa el arte de disponer 
en orden natural las pieles de 10s animales, y con extelisión, CCII- 

servarlas, montarlas y darlas apariencia de  vicia, conservando úní- 

cainente aquellas partes del cuerpo imprescindibies para dicho fin, 
utilizando diversos procedimientos que impedirán cri corrupridn 

y destrucción. 
Si bien es cierto que  el hombre primitivo poseía conocimier?- 
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tos m i s  o menos perfectos, que le permitieron utilizar las pieles; 
de los mamíferos para protegerse contra e1 frío, rio resulta equivs- 
cado pencar en1 la relativa modernidad de  este arte, puesto que su 
origen no se rera3onta ~ 6 s  allá del siglo XVIII en su mitad poste- 
rjor, debido pria~cipaitnelñte a que los naturalistas de la antigüe- 
dad y de la Edad Media, no  parecían preocuparse de conservar la 
piel que había sido despojada de los animales. 

Coelcretanienac hacia el aiao U75 fueron realizados los prime- 
ros ensayos de taxidermia, practicándose el despojado de la piel, 
para dar poctericrmente a un cuerpo artificial la semejanza con el 
que poseía el animal, Injciándose los trabajos con pájaros y mamí- 
feros pequefios,. utilizando procedimientos que siguen de actrxali- 
dad o ligeramente modificados. Los grandes mamíferos fueron 
preparados algo más tarde; así en el afio 1820 DELALANDE rea- 
lizó por ~riedio de una aronadrrra metálica el montaje de  una jirafa. 
Otros coano PORTMAN utilizaban para dicho fin un armazón de 
madera, como también realizaba con arcilla un modelo del in- 
dividuo, para tener conctaritemente ante sí las formas del mismo. 
I-Iacia el 3850 fueron realizados montajes conservando el esquele- 
to, para años lahas tarde sustituirle por otro de madera sobre el 
cual se perfilaba el animal. Otros ensayaron el modelado del cuer- 
po animal ea% arcilla; se hacía rápidarnei~te un molde, sobre e% cual 
era ti iada una prueba en pasta de cartón, y cobre este cartón mo- 
delado era coIocada la piel. 

QUENTIN realizó el mei~saje tnodeIanda en arcilla el cuerpo, 
pero ~ecubrró el modelo con papel encolado sobre la arcilla, apli- 
a n d o  despaés la piel, método que fué abandonado por defectuo- 
so, utilizándose eantonces el rellenado de el cuerpo animal con bo- 
ira a] algodón. TERRIER en 3894 utilizó el yeso de modelar para 
el molitaje de 10s grandes mamíferos, procedimiento que fué pos- 
teriori~ente mejorado con modificaciones, el cual consiste en si- 
4ileta.r sobre inadera el cuerpo del atlimal, obtener uria armadura 
di: hber~o, como también una tela metálica enyesada sobre Ia que 
se ~p l+caa  á posteriorlalente la pie1 del individuo. 
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Con esto tratamos de  dar en conjunto, la serie de transforli~a- 
ciones experimentadas por este arte, hasta obtener los datos pre- 
cisos que nos pern-iitieran determinar la exactitud anatóniica de\ 
anirnal preparado. El taxidermista ha de ser ra2-i naturalista, un bis- 
logo prevenido, trn iisdividuo que reuna ciertas cualidades artístl- 
cas y de  destreza, que, en definitiva, señalan %a cdiferensia que exis- 
te entre los que en el año 1750 rellenaban de paja el cuerpo de los 
anifnales y los que  en nuestros días preparan éstos, kracidndoles 
adoptar la actitud que más les caracteriza; existiendo el mismo 
abismo de separación que, el que hay entre el barbero de los si-. 
gloc XV y XVI y el cirujano modernci. 

No querernos extexidernos más: ea1 este aspecto histórico de la 
taxidermia, por lo que habiendo expuesto ligeramente Ea evola- 
ción que sufrid este arte en el correr de I s c  tietnpoc, vanaoc a dar 
unas orientaciones para todos aquéllos que en nuestra profcci6n 
quieran dedicarse a tan interesante y pedagógico asunto. 

Las aves, los mamíferos y los arniinales acuáticos se disecan ge- 
neralmente: primero, incidiendo !.a pie! para separarla del tronco, 
dejando solamente en ella la cabeza y Las patas; después se Iíil~pian 

todas Pas sustancias carnosas adheridas, e igualmente los huecos de 
las extremidades y Ia caja craneana; pero antes de seguir es nece- 
sario definir lo que en  taxidel-jnia se entiende por greservatívoi, 
es decir las sustancias que en pacta, polvo o Iíquido, inrpediráni 
que se pudran las pieles y sean atacadas por la polilla. E-$acta hace 
poco tiempo todos los presei-vativoc que se empleaban eran a ha-- 
se de arsénico, pero como este producto es altamente i~enetloso, 
es muy convenien te tomar algunas precauciones para crn empleo. 
Existen numerosas fórmulas que no VainOs a exponer en este tra- 
bajo, pero sí alguna de aquéllas que  a nosotros nos ha  dado excc- 
lentes resultados. 

Jabón blanco.. . . . . . . . . . . . . . .  3.000 grs. 
Acjdo aresenioso . . . . . . . . . . . . a *  500 » 

. . . . . . . . .  Carbonato potásico.. 250 » 

Alcanfor . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  50 » 

Blanco de  Meudon . . . . . . . . . . . .  1,500 2 
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Preservativo en polvo. 
Arsénico en polvo.. . . . . . . . . .  400 grs. 
Acido bórico. . . . . . . . . . . . .  100 » 

Corno precauciones a tonlar cuando sean utilizados estos pre- 
servativos: no serán cogidos can la mano nunca, procurando que 
no contacten con herida aiguna, pues son altamente venenosos. 

Otro  preservativo, que tiene la ventaja sobre el anterior de no 
ser venenoso, es el borax, que se utiliza en polvo o en solución ca- 
turada y con el cual se obtienen resultados halagadores. 

 par,^ los peces se utilizar5 coino líquido conservador el si- 
guiente: 

Salicilato sódico. . . . . . . . . . . . . .  10 gss. 
Acetato sódlso.. . . . . . . . . . . - m  25 » 

Alumbre . . . . . . . . . . . . . . . . . .  10 ,> 

Alcohol.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  100 » 

Agua destilada.. . . . . . .- . . . . .  1.000 » 

Aldenido fóri.maico a 40 vol. .... 9 >> 

si bien para los peces marinos es imprescindible cambiar el agua 
destilada por agua de mar. 

Estos preservativos además de su función principal, contraen 
los tejidos y cierran sus poros; en el caso de que Ix piel se manten- 
ga cierto tiempo sin motitar se precisa colocar en algunas partes 
borra o algodón con el fin de que conserve sus formas, para en el 
nnomc-nto de ser colocación eatlitar o espolvorear toda fa piel con el 
preservativo, enlazando seguidamente los alan-rbres que sirvan de  
arnladerra, rellenando ésta y finalmente cosiei~do la incisión y CO- 

Iocando los ojos artificiales. 
Estas son, en pocas palabras, detalladas las operaciones nece- 

sarias para ?a taxiderinia de un arsiinai; nosotros soIamente quisié- 
ramos tratar en este trabajo la preparación y conservasisjn de aves, 
para en ulteriores publicaciones, acogiéndonos a la beiievolencia 
de esta revista, seguir exponiendo todo lo corscerniente a la pre- 
paración y coi~servación de ariirndles y algunos de sus productos, 
corno 10s huevos, auriqne solamente sea en ligeras orientaciones, 
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PREPARACTON Y CONSERVACIBN DE AVES 

Para proceder al montaje de  un ave es necesario cerciorarse en 
primer lugar, de si ia corrrepci6n no la ha despojado de la plumas 

t 

de la epidermis, y si ciertas partes como el vientre, proximidades 
del ano, el pico, los ojos y la parte superior de cuello no han su- 
frido alteración. Por lo que deberá procederse a su nontaje cuun- 
d a  la cabeza, el piso, Ias extremidades, como ash mismo las plurnras 
grandes de las alas estén conapletas y en perfecto estado de inte- 
gridad, esto es cuando existen completas las partes más caracte- 
rísticas. 

Cnando en el curso de operaciones cinegéticas nos hagamos 
con algún ejemplar que pos cualquier circunstancia tengamos que 
prepararlo, hay que evitar que Ias plumas se manchen de sangre, 
para lo cual se espolvorea la herida con yeso, haciéndose seguida- 
mente uno o varios tapones de algod6n y colocándoles en los 
agujeros hechos por el piorno, se vuelve a espolvorear y cuando 
la sangre se haya restañado se colocan las plumas en su posición 
natural. Si el t ien~po fuese excesivamente caluroso y se temiera 
por la no conservación del ejemplag; se colocará éste en una caja 
metálica, vertiéndose en ella y en el pico del ave unas gotas de aci- 
d o  fknico. 

Se registrar5 el pico para extraer cuantos cuerpos extraños 
contenga, introdrnciendoIe estopa o algodón después de bien es- 
polvoreados con yeso o talco. Esta operación se hace indicpensa- 
ble en las aves de ragifia, puesto que devuelven 10s alimentos en 
el momento de la muerte y aun después; se introduce también al- 
godón en los orificios nasales para evitar el olor fétido que exalan 
ordinariamente, cuidando bien de no alterar este órgano, que re- 
sulta característico en muchas especies. 

En algunos anirañales es imprescindible también colocar algodón 
en el ano, con el fin de impedir el escape de excrementos. 

Seguidaniente, abriendo los párpados, se tornar6 nota del co- 
Por de los ojos; así mismo se medirá el largo del animal, desde el 
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Colocada eI ave de espalda sobre una mesa, con la cabeza situada 
hacia la mano izquierda y la cola a la derecha; con el indice y el 
pulgar de la mano izquierda se desvían las plumas de anodo que se 

descubra la piel en una recta que, partiendo Aei esáfago, siga la 
extremidad del externón y terrnine en los pricieroc mwscuios del 
abdomen; entonces se practica con el escalpelo Ia incisión hacia la 
horquilla de este hueco y se prolonga siguiendo la Iinea descubierta 
hasta el vientre. La ligera presión que hacen 101; dedos de Ba mano 
izquierda colocados cobre la piel separa los labios de la 3ncEsíói;l; 
se coge ttno de los bordes con las pinzas y con la otra mano y el 
mango del escalpelo se despega la piel de los múscrrlos segG~í se 

va levantando con las pinzas. A medida que se va separando la piel 
conviene ir espolvoreándola con borax, yeso a serrín, con el fin de 
que vaya secando 121 porción de piel desprendida. 

Cuando se ha desprendido lo nnás posible debajo de1 ala, se 
aplicará también yeso o serrin con el mismo propósito que ante- 
riormente, y una vez llegado al arranque del ala de un costado, se 
cambia la posición del animal y se continGa despegando del otro 
lado hacta llegar a la otra ala. Seguidainente serán seccionados los 
húmeros cerca de su cabeza, con los m~cchaIos j Pos tendones que 
adhieren todavía al cuerpo. Se despega la piel del cwelio y se cor- 
ta éste lo más cerca posible del cuerpo; se separa en-stoonces la piel 
del cuerpo, bajándola hasta Ba cola descubrieildo Ioc m.eiscnPos y 
lomo, y cuando una parte del abdonien queda descubierta e igual- 
mente la articulación fgniuro-tibia1 se corta esta articralacióin con 
el escalpelo o las cizallas. 

Así, pues, desprendidas las alas, el cuello y las patas, la piel sc- 
lamente queda adherida al dorso y partes inferiores del cuerpo; 
se baja suavemente siii tirar mucho de ella, separandola de los 
ai-iúsculos con el marsgo del escalpelo. Llégace por fin a la regióia 
caudal y se desuella hasta cerca de su extremídzd, pero de modo 
que no se déscubra la inserción de las plumas gahdes de la cola; 
se corta dejando parte de ella en Ia piel, y el cuerpo queda com- 
pletamen te desprendido. 
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Nos queda únicamente Iimpiar las partes que se hayan queda- 
d o  aderidas a la piel, para !o cual se comienza por las patas, em- 
pujándolas hacia el interior, hasta descubrir enteramente la tibia; 
con el escalpelo se limpia el hueco, separando escrtipulosamente 
hasta las partículas más pequeñas. Conseguido esto, se aplica el 
preservativo al hueso: si el ejemplar es pequefio con algodón, y si 
es grande con estopa u otra materia análoga, se guarnece la tibia 
rodeándola del material destinado a relleno, a fin de  reemplazar 
las carnes quitadas y dar al muslo su grueso riatural; finalmente se 
tira de Ia pata hacia afuera para llevar el hueso a su posición ordi- 
naria. En la región caudal, por medio del escalpelo, se quita toda 
la grasa de  los masculos hasta dejar desnudos los Kuesecillos que 
Pa forman; se aplica preservativo con la brocha, se  introduce un 
poco de  estopa picada y se lleva la cola a su natural posición. 

Las alas son dificiles de limpiar; si el ave es pequeña, la opera- 
ción se reduce a limpiar el hrámero; se descubre el cúbito y radio 
que sin violencia pueden salir, se limpian y aplica preservativo en 
todas partes, terminando por tirar del ala hacia fuera y colocar los 
huesos en su posici6n primitiva. 

Tenernos ya separado el tronco faltándonos solamente, para el 
despojo completo, el cuello y la cabeza, que se efectúa del modo 
siguiente: con la mano izquierda se coge la extremidad superior 
del cuello, y con la derecha se procura separar la piel, revolvien- 
dola, sacudiéndola, ectir5ndcala ligeratnente y despre~diéndola con 

1,s uñas hasta descubrir con precaución los huesos del cráneo. 
Llegando a la cavidad de la oreja, es preciso desprenderla levan- 
tando la especie de  bolsita que forma su anembrana, y arrancar 
sias extremidades de la cavidad de Ios huesos en que está adheri- 
da, no  cortando con escalpelo o tijeras, sino arrancándola por  me- 

dio de  las pinzas. 
Se coi~tinGa la piel hacia Los ojos, se corta La nlembrana que su- 

jeta ei pirpado alrededor de  las cavidades de  los huesos que for- 
man las órbitas, cuidando de no cortar los párpados, que desfigu- 
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rarían al individuo, ni reventar el globo del ojo, porque su humor 
Ii2ancharía la cabeza y el cuerpo del animal. 

Llegado al nacimiento del pico se quitan los ojos de sus órbi- 
tas, se litnpian éstas perfectamente, se arrancan los m ~ s c u l o s  y 
membranas que envuelven el crinso, e igualtnente las partes car- 
nosas de las mandíbulas, dejando los huesos desnudos. 

Si el ave es pequeña se corta la parte inferior de  Ia cabeza, pa- 
ra extraer con rnás facilidad el cerebro, pero si es grande no hay 
más que agrandar suficientemei~te e! agujero occipita'i, para extraer 
y limpiar perfectamente la caja craneana. Con esto se ha realizado 
el despojo completo y nos queda untar convenientemente de  pre- 
servativo todas las partes sin excepción, interior del cráneo, órbi- 
tas y mandíbulas, colno así mismo el interior de  la piel. 

Se rellena el cráíieo con estopa picada, o viruta de  madera de 
la que se emplea para embalar objetos delicados, y con algodón 
las órbitas d e  los ojos, y se vuelve la piel hacia fuera, es decir se 
coloca en su posición natural. 

Las operaciones descritas hay que realizarlas con alguna rapi- 
dez; d e  lo contrario, como la piel en el cráneo es muy  delgada y 
seca, se contrae pronto, siendo muy difícil, si no  Iinposible, colo- 
carla en su posicicín natural sin romperla; por esta causa aconseja- 
mos humedecerla en uno de 30s siguientes bafios: 
Agza . .  . . . . . . . . . . . . .  1 litro Agua . .  . . . . . . . . . . . .  1 litro 
Alumbre.. . . . . . . . . . . . .  100 gr. Alumbre . . . . . . . . . . .  50 grc. 
Sal marina.. . . . . . . . . . .  PO Nitrato potásito . .  25 » 

Sal marina . . . . . . . . . .  50 » 

o tarnbiéi~ puede humedecerse con agua sola, primeramente du- 
rarite cuarenta y ocho horas se sumerge en agua fría; a este tiem- 
po se retira pasándose a otro baño de agua caliente, a fin de  co- 
municarla un calor no  excesivo, pasando en seguida a un tercero 
con el agua lo más fría posible. 

Es indudable que la piel así preparada falta rellenarla, que es la 
operación principal, pues de ella dependerá la esbeltez y la gracia, 
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es decir «la vida» que nos ofrecen algunos ejemplares perfecta- 
mente montados. 

Colocada la piel sobre su dorso, se comienza por separar las 
plumas de los bordes de la incisión y con una brocha se aplica 
preservativo en el cráneo y en todo el cuello; se toma con unas 
pinzas una porción de estopa o el material que utilicemos para re- 
lleno (el algodón se utiliza rara vez, ya que como es muy compac- 
to, difícilmente es atravesado por el alambre que a través del cue- 
llo debe llegar al cráneo). 

Una vez colocada la estopa en el cráneo se ahueca, abriendo y 
cerrando las piiizas, hasta que se guarnece todo el interior de la 
cabeza, conociéndose por la palpación; se sigue introduciendo una 
segunda y hasta una tercera o cuarta porción de estopa hasta que 
el cráneo y el cuello queden rellenados suficientemente; es nece- 
sario tener siempre presente que, el diámetro del cuello aumenta a 
medida que se aproxima al cuerpo, por cuya razón es conveniente 
realizar el rellenado cuidadosamente, con el fin de que no se alar- 
gue demasiado el cuello, falta que cometen la mayor parte de los 
principiantes. 

Seguidametite se pasa a una operación indispensable, pues de 
ella dependerá que las alas puedan colocarre en buena actitud 
cuando el ejemplar quede montado. Si el ave es grande se cogen 
con los dedos, y si pequeña con las pinzas, los dos húmeros; se ti- 
ra de ellos hacia el interior de la piel, y con una aguja se pasa un 
hilo fuerte entre el radio y el cúbito, se unen y anudan los cabos 
de modo que las alas queden a una distancia de 2 a 5 mm. en las 
especies pequeñas, de 6 a 8 mm, para aquéllas cuyo tamaño sea 
como el de la alondra y así sucesivamente. 

Se pasará entonces a rellenar el cuerpo; por medio de las pin- 
zas se coge una buena cantidad del material y se coloca en la par- 
te de la piel que debe formar el pecho, cuando el relleno cubre 
perfectamente esta parte y llega al principio del cuello se ahueca 
con las pinzas abriéndolas, cerrándolas y volviéndolas en todos los 
sentidos, repartiendo el material y procurando que guarnezca más 



UNIVERSIDAD DE OVIEDO 3 5 

la piel que el centro del cuerpo. Colocada la primera porción se 
continúa con una segunda y después una tercera, para sucesiva- 
mente rellenar todos los huecos y dar al ejemplar sus formas na- 
turales, cuidando de que ningún pliegue o arruga quede sin relle- 
nar. Ei ejemplar debe recobrar su tamaño natural, y el matehal 
utilizado en el rellenado no ha de quedar tan apiñado qrre ofrezca 
más resistencia a la palpación que la de una esponja. 

Cuando la piel se ha conservado del modo indicado anterior- 
mente y se trata de tnontarla definitivamente, se extrae el relleno 
del cuerpo, se hrrmedece y vuelve a colocar el sitio que ocupó, 
teniendo cuidado de no mojar las plunñas, y crrando la piel está 
llena se pasa a los huesos de las extremidades envolviéndolas en 
estopa húmeda. 

Si se trata de montar un ave con las alas extendidas, se preci- 
sa realizar alguna modificación a las operaciones citadas, de lo cual 
se cuidan poco Ba niayor parte de los preparadores. Se toma un 
trozo de alambre, se forma con él izn r n e d i ~  círculo, y cada una 
de sus puntas se hace penetrar eri eI hueso del antebrazo, y para 
más solidez se les hace salir por la articralación de los b ~ m e r o s  y 
los cúbitos, donde se curvan en forma de corchete; se toma esto- 
pa larga y se grrarnece perfectamente todo el hueso del antebrazo 
y el alambre en toda su longitrid, dando con la estopa vraeltas al- 
rededor, a fin de que quede bien sujeto. Hay que tener presente 
que en este caso Iac alas no deben estar atadas. Por este método 
se extienden más o njenos las alas, según sea necesario, abriendo 
o cerrando ei medio círculo de alambre, cuyos dos extremos re- 
emplazan las frinciones de los húrneros. 

Cuando el ave está colocada de espalda el alambre transversai 
de la cabeza debe pasar sobre el alambre de las alas, es decir, és- 
te no pasará entre el dorso y el círculo, sino entre éste y ja piel 
del vientre, pues si pasase por arriba no podrían extenderse las 
alas más o menos, regún nuestro deseo. 

Dispuesta el ave para ser montada, se prepara el alambre que 
ha de constituir el esqueleto del animal, y la longitud del mismo, 
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necesariamente, ha de variar, según el oficio a que se destine. El 
transversal deber; ser una cuarta parte más Largo que el ave, to- 
mando la medida desde la putlta del pico a la región caudal; se en- 
dereza lo mejor posible y por medio de  una lima o piedra de afi- 

lar se aguzan sus extremos. Los de Ias extremidades inferiores han 
de exceder algo SU longitud, sor) objeto de que en el cuerpo pue- 
dan torcerse, e jg~aaln~ente en los dedos para fijar la pieza en una 
peana u otro objeto. 

Realizado esto se coge la pata del ave, y por medio de taladro 
de hierro se practica un orificio, en la parte inferior de ayugila, 
aproximadamente del mismo grueso que el alambre. Se introduce 
el alambre por este agujero y se le va haciendo deslizar por de- 
trás del tarso basta el taBSn. Llegado zquí se endereza la articula- 
ción y se continúa introduciendo, haciéndole pasar por toda la tí- 
bia, y se pmsenta nuevamente rodeándola de estopa para darle su 
grueso natural. Se pasa después a La otra pata, tratándola de1 mis- 
mo modo. 

El alambre transversal se colocará del modo siguiente: se do- 
bla a los dos tercios de sur longitud, de manera que forme ran ani- 
Ilo por medio de una vuelta en espiral; se coge por el extremo más 
corto y se introduce por el cuello, dándole vereltac con los dedos. 
Llegado al cráneo, se hace que la punta que anticipadamente se le 
ha hecho que agujerée el hueso, apoyando la cabeza con la mario 
izquierda, y dando vueltas al alannbre con la derecha hasta conse- 
guir que salga un poco por encima. Este alambre debe ser pro- 
porcionado, de modo que el cabo superior salga por la cabeza al- 
gunas líneas, que el anillo quede situado hacia el alto del esternón, 
y que el extremo inferior, después de haber atravesado la región 
caudal, salga al exterior en medio de las plumas grandes de la co- 
la, a las cuales tiene que quedar en igual longitud. 

Antes de pasar el cabo inferior por la región caudal, se cogen 
los extremos de los alambres de las extremidades inferiores y se 
les pasa por el anillo transversal; con unas pinzas se cogen los dos 
cabos y el anillo y se les tuerce juntos, en espiral cerrada para A- 
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jarlos sólidanaente. Se toma el~tonces el inferior del transversal, y 
se encurva mas o menos hacia el pecho para traer su punta a la 
región caudal y hacerla salir del modo que acabamos de indicar. 

Si el ave que ce monta debiera tener la cola abierta, se precisa 
que el extremo del alambre pueda servir de punto de apoyo, para 
lo cual se dobla era ancho anillo, o, mejor aún, hacer una horquilla, 
añadiendo otro pedazo de alambre al transversal cerca de Ia re- 
gián candal, formando dos brazos que se apartan más o manos, 
según sea necesario, 

Para dar al transversal la posición debida se apoya fuertetrien- 
te encima, levantando, por el contrario, el alannbre de las extremi- 
dades inferiores, a fin de desprenderlo de9 cuerpo; por este medio 
se da al trabajo toda la coiidez que se desee. Como en todas las 
especies la región caudal debe quedar perfectamente rellenada, 
inás que el resto del cuerpo, estarido el transversal bien fijo y apo- 
yado, falta todavía colocdr mucha estopa o el material de que  se 
trate en el abdomen. Después se desvían las dos extremidades del 
medio del cuerpo, y doblándolas hacia los lados se acaba de relle- 
nar y se hace la cort ura. 

Esta Gltima operacibn debe practicarse sin que deje sefial algu- 
na, por lo que vamos a detallarla: Se toma una aguja enhebrada 
con un hilo de una consistencia proporcionada al grueso y dureza 
de la piel, pudiéndose comenzar indistintamente por un sitio o 
por otro, se separan ?as plumas y se introduce la aguja por debajo 
de la piel. Se tira del hilo, cuyo cabo esti fijo por un nudo hecho 
anticipadamente, se coge la otra orilla y se cose del interior al ex- 
terior, tirando del hilo para unir los dos labios de 1a incisión del 
mejor modo posible, sin estropear la piel; se vuelve a la primera 
orilla, después a la otra, y así ciixcesivamente hasta terminar. Final- 
mente se termina el niontaje colocando el ejemplar sobre el sopor- 
te que deseemos, y alisando las plumas desordenadas, que con el 
barriizado del pico y ext~en:idacicc inferiores. mediante un barniz 
irrcoloro, quedar6 conclwídca. 



Estudio geoespeleol0gico de las formaciones hipQgeas 
de Fja ñeulada (Santa Margarita, Mallorca) 

POR 

JOSE M." TI-IOMAS CASAJUANA 

En las formas tabulares, constituídas por molasas miocénicas, 
que integran considerable parte del suelo de  las islas Baleares, se 
desarrolla una bidrología cárstica rnrty notable. 

Cuando estudiamos las cavernas del W. de Menorca (7), nos 
referimos al especial tipo de Karst propio de las molasas, que Eia 

dado lugar a tan interesantes formaciones, como so11 las cuevas de 
Parella. Asimismo se abren en las molasas, las célebres cuevas del 
Drac y dels Hams, en la vecina isla de  Mallorca. 

Pero hasta la fecha, todas las cavernas conocidas estaban situa- 
das a poca distancia d e  la línea de  costa; su génesis y evolución 
indicaba la existencia de  arroyos hipógeos, de los que solo se co- 
nocía su porción terminal, pero que hacían presumir la existencia 
de redes de conductos acuíferos y colectores que drenaban las ta- 
blas miocénisas, 
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El ínteres de los fenómenos cársticos que han dado origen a 
este trabajo, radica en que, por vez primera, se estudian las for- 
maciones correspondientes a la zona inedia de los arroyos subte- 
rráneos, en las rnolasas de las Baleares. 

El descubrinsiento de la cueva de Sa Teulada, que nos frré co- 
municado por nuestro buen arnigo D. Rarnón Compte Porta, de 
Palma de Mallorca, tuvo lugar de la curiosa forr-isa q u e  vamos a 
relatar: 

Con ocasión de abrir E I ~ I  pequeno hoyo, para plantar un Srbol, 
apareció en e1 predio de Ca Z'eulada, un pequeño orificio de cinco 
por diez centímetros, por el que salia una débil cor r ie~~te  de aire. 
Debido a que en Mallorca la ~xplotacl6n turástica de las cuevas 
del Drac, Artá, Campanet-, Génova, etc., resuiIta ran magnlfico ne- 
gocio, pocos serán los terratenientes mallorquines que no sueñen 
con descubrir, en sus propiedades, algurta gran caverna; as l  pues, 
e! propietario, D. Jerónimo Moll, se apresuró a abrir un pozo sI 
lado de9 referido agujero, y efectivamente, a los dos Irletros esca- 
sos, comunicó con tan sistema de galerías retículadas de varios 
centenares de metros de longitud. 

El anterior descubrimiento motivcji nuestra expedicihn que clcr- 
pIic6 la parte conocida de la caverna, infornlándonos dwante la 

misma de Ia existencia, en  las proximídades, de una sima y de una 
pequeña cueva, las cuales fueron asimismo topografiadas y estu- 

diadas. 
El presente trabajo se refiere pues a este conjunto de cavida- 

des, muy interesantes desde el punto de vista espeIeornorfológico, 
y cuya exploración fué efectuada en agosto de 1951, por los que 
suscriben, con la valiosa colaboraci6n de los espeleólogos, compa- 
fieros del G r ~ ~ p o  de Exploraciones Subterráneas (C. E. S.)del C. M. 
Barce%onGs, Sres. Arturo Brusotto y Fernando Termes, a quieries, 
desde estas líneas, agradeceinos su ayuda. Asin~ismo, 110s es grato 
manifestar nuestro agradeciiniento al entusiasta periodista D. Ra- 
mBn Cornpte Porta, al propietario de la cueva de Ca Teulada se- 
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ñor Jerónimo Moll y al de la sima de Ca Teulada, Sr. Juan José 
PascuaI, por su desinteresada ayuda y colaboración. 

CARACTERES CEOMORFOLOGICOS DE LA PLATAFORMA 
ESTRUCTURAL MIOCENICA DE MALLORCA.-SITUACION 

TOPOGRAFlCA DE SA TEULADA 

Los sedimentos del Mióceno marino cubren cerca de la mitad 
de la srrperficie de la isla, ocupando la llanura central, desde la fa- 
lla que los limita al NW. con la Sierra Norte, hasta la cordillera de 
Levante, que contornean por el SE. En fa parte central de la Isla, 
se elevan sobre dicha llanura los relieves n-nesozoiros y neozoicos 
plegados, de Randa y Cineu (Fig. 1). 

Sibecion de las suews rbc 50 Tciuilada ($9 fhl~("nb) en 1<1 *s\u de &!ioiccm. 

m h s  ~arhrnoms 

Fig. 1 

La plataforina vindoboniense, en gran parte recubierta por de- 
pósitos cuaternarios, esta constituída principalmente por calizas y 
rnolasac en bancos horizontales o casi horizontales, cruzados por 
redes de diaclasac, que se desenvuelven según las direcciones 
N.-S. y E.-VV. (sistema principal), y N45E y N45W (sistema en as- 
pa). A través de estos sistemas de diaclñsas se verifica la absorción 
bidrica a los conductos acuíferoc, 10s cuales se han establecida, se- 
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gún las directrices creadas por la intersección de  las diaclasas con 
los planos de estratificación. 

Una red fluvial epígea, formada por  peqtreños arroyos (rarn- 
blas), que no  preseritan circulación visible más que después d e  las 
grandes lluvias, ha disecado la plataforma estrrrctural, cortando en 
parte las redes d e  conductos acuíferos hipógeos, los cuales han 
entrado en su fase de fosilización por quimiolitogénesis. 

EI predio de  §a Teulada se encuentra a unos 4 kms. al E. de  la 
población de  Sta. Margarita, en la parte NE. de  Mallorca, y a unos 
6 ktns. de la bahía de Alcudia. 

Santa Margarita está situada sobre la carretera de  La Puebla a 
Artá, y desde ella, por caminos carreteros, se puede ir en automó- 
vil hasta un par d e  cientos d e  metros d e  las cuevas. La altitrrd de  
éstas sobre el nivel del mar oscila entre los 75 m. y 100 m. 

ESPELEOGRAFIA, ESPELEOMORFOLOGIA U ESPELEOGE- 
NESIS DE LAS CAVIDADES EXPLORADAS 

El conjunto de las tres cavidades que, con posible relación en- 
tre sí, vamos a describir, se halla situado en una pequeña meseta 
cortada por  la erosión de un torrente, que va a desaguar a 12 ha- 
hía d e  Alcudia, en las inmediaciones de  Can Picafort. 

l. AVENC DE §A TEULADA 

Es esta la primera cavidad que se encuentra, dirigiéndose al 
predio de  Sa Teulada desde Santa Margarita. Durante largos años 
la sitna fué utilizada como ceinenterio de  animales, pero, en la ac- 
tualidad, su boca se halla cubierta con grandes losas, habiendo 
desaparecido totalmente tan lamentable costumbre, 

La boca se abre en una zon l  en donde abundan los cultivos y 
los árboles frutales, hallándose el suelo forinado casi en su totali- 
dad  por tierra de labor, de la que sobresalen, aisladamente, muy 
escasos mogotes de mo1aca;en uno de ellos se halla localizada la en- 
trada de la cavidad, siendo fácil hallaila, por el hecho de  encontrar- 
se junto a una pared de piedra seca que segara dos propiedades, 
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1) Esp~feografía y Espeleomorfología 

a) Cavidades superiores 

Después de un descenso vertical de 6 m., se llega a una ain- 
plia oquedad (Sala de  la Carroña), de  23 m. por 19 m., cuya bó- 
veda se eleva a 7 m. d e  altura. El piso forma una rampa que osci- 
la entre los 20° y los 25", hallándose totalmente ocupado por un 
considerable espesor de materiales clásticos, entre los que se ha- 
llan mezclados una enorme cantidad d e  esqueletos de  diversos 
animales domésticos. El punto de mayor profundidad se halla a 
12 m.  

Las paredes que rodean a la cavidad por el N. están recubier- 
tas por coladas quimiolitogénicas. N o  obstante, e1 máximo Jes- 
arrollo del proceso reconstructivo es observable en la porción SW. 
de la sala, hasta el extremo de que la oquedad que estamos des- 
cribiendo y la contigua (Sala Principal), son en realidad una unidad 
espeleogénica bipartida por una formación litoquímica obstru- 
yente. 

El paso de  una cavidad a otra puede realizarse por diversos ec- 
pacioc libres entre las concreciones. La Sala Principal, de  una lon- 
gitud n~áxitna de  42 m., una anchura oscilando alrededor de  los 
15 m. y una altura de  unos 5 m., presenta una morfología seme- 
jante a la anterior (como es natural, ya que, en realidad, no son 
más que una misma oquedad, de 53 m. de  longitud), difiriendo 
empero en la naturaleza de  los productos clásticos que  ocupan el 
suelo. En efecto, el piso de la Sala de  la Carroña se halla ocupado 
por materiales de  reducido tamaño (cascajo), mientras que el de la 
Sala Principal se halla constituído por grandes bloques. 

Al extremo E. de  la primera oquedad y W. de la segunda, se 
abren, respectivamecte, la Galería Este y el Divertículo Oeste, de  
16 m. y 7 m. de longitud. La morfología de  la primera, con algu- 
nas variantes de  detalle y gran diferencia de  magnitudes, es del es- 
tilo de  la cavidad inferior (talweg hipógeo) que ya describiremos 
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en su lugar; en la de la segunda destaca una gran abundancia de 
formaciones estalactíticas isotubularas (macarrones). 

La máxima longitud del conjunto d i  cavidades superiores es 
de 75 nl,, presentando un recorrido de unos 150 mts. 

b) Cavidades inferiores 

En la porción SW. de la Sala Principal, y en forma brusca, se 
inicia una fuerte rampa cuya pendiente oscila alrededor de los 40°, 
pero que presenta algunos tramos casi verticales. El piso de la mis- 

ma se halla constituído por una única y bien desarrollada colada 
litogéilica, de unes 17 m. de longitud. En su porción terminal se 
encuentra una pequeña salita, con el suelo formado por materia- 
les clásticos. Descendiendo por un agujero, y después de pasar 
por entre rn~~os bloques, se desemboca frente a un laminador, cu- 
yo piso, a 29 m., se halla totalinente ocupado por arcilla húmeda. 

Al final del laminador, cuya travesía es sólo factible gracias a 
lo plástico del suelo (fango), que permite al cuerpo que se hunda 
algo en él, se encuentra una gatera ascendente extraordinariamen- 
te difícil, que se abre entre materiales clásticos en precario ecpaxili- 
brio, lo cual hace que su paso resulte algo peligroso. Sin embargo, 
las dificultades vencidas quedan sobradamente compensadas, por 
cuanto se desemboca en una cavidad que permite seguir, durante 
37 m., el talweg de un río hipógeo que, a juzgar por la cantidad 
de agua encharcada en su curso, podría atin funcionar intermiten- 
temente en la actualidad. 

Esta última cavidad, cuyas anchura y altura máxima con res- 
pectivamente, de 9 m. y 6 m., presenta una considerable morfoio- 
gía quimiolitogénica: todas las paredes de su porción N. se hallan 
recubiertas por coladas litoquímicas; en su región terminal abun- 
dan extraordinariamente las formaciones estalactíticas, estalagmí- 
ticas y columnares; y el talweg se halla ocupado por multitud de 
de gsrars y microgours (4) en vías de formación (en apartado es- 
pecial tratateaalos de los procesos rec~nstrractivos en todas las ca- 
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vidades de §a Teulada; es por ello que aquí no insistimos más so- 
bre tal extremo). 

Hacia el N. de la porción ternlinal, la especial topografía del 
piso, recubierto en su totalidad por una costra estalagmítica, pare- 
ce indicar la existencia de un pequeño caos de bloques totalmente 
enmascarado. 

El extremo E. marca al final del Avenc de §a Teulada, halláti- 
dose ocupado por un notable acirmulo de arcilla y siendo el pun- 
to  de mayor profundidad de la sima (-33 m.). 

La longitud rnáxima del conjunto de cavidades inferiores es de 
70 m., presentando un recorrido de unos 135 m. 

2) Espeleometría 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Profundidad total.. 33  n-i. 
...................................... Area total. 1.260 m.' 

................................. Recorrido total., 285 IR. 

Máxima distancia entre dos puntos (en línea rectaidaal): 
. . . . . . .  SegúnE25 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  73 m. 

SegránW15N ............................... 9 0 m .  

La con.lplejidad morfológica y topográfica del Avenc de Sa 
Teulada, induce a pensar, al primer examen, en urm complicado 
proceso espeleogénico. Sin embargo, su formadón a grandes ras- 
gos, es de un tipo relativamente sencillo, debiéndose al desplaza- 
miento lateral y en profundidad de un talweg hipógeo, fenómeno 
bastante corriente y que ya hetnos registrado en otras muchas ca- 
vidades. 

Este curioso mecanismo, que imprime unas características es- 
tereográficas especiales a las cavidades que le deben su origen, se 
asienta algunas veces sobre cansas tectónicas o microtectónicas 
(buzamiento de planos de falla, buzamientos de los planos de es- 
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tratificacirjn, buzamiento de los  lan nos de diaclasa, etc.) pero otras 
veces, como en el presente caso, se desarrolla sin que puedan apre- 
ciarse líneas maestras que lo condicionen. Es de advertir que este 
segundo caso lo hemos observado exclusivamente en las inolasas 
no habiéndolo comprobado jamás en las calizas. Ello es natural, 
por cuanto los fenómenos cársticos de las calizas se asientan ex- 
clusivamente sobre soluciones de continuidad preexistentes, ya 
que la circulación hídrica es en ellas totalmente discontínua; por 
el contrario, como ya expusimos en nuestro trabajo sobre la re- 
gión de Parelleta (Ciudadela, Menorca) (7), el Karst de molasas 
presenta una forma mixta (superposición de verdadero Karst con 
capas freáticas), por lo que las litoclasas y planos de estratificación 
desempeñan un papel menos preponderante, siendo posibles algu- 
nos desarrollos anárquicos, como el citado desplazamiento lateral 
y en profundidad, no condicionado por ningrrna línea maestra, si- 
no exclusivamente por una especie de «inercia» en el sentido de 
acción erosiva del agua. 

Asi pues, sentado el fenómeno del desplazamiento, vemos que 
el primitivo talweg recorría la porción de la cavidad que aparece 
en la sección A-B (Fig. 2), mientras que, en la actualidad, se halla 
asentado en la parte más inferior de la sección E-F. La sección 
C-D, más o menos perpendicular a las anteriores, o sea cortando 
transversalmente las dos zonas interesadas, muestra con claridad 
la dirección del desplazamiento del talweg hipogeo en sus cornpo- 
nentes vertical y horizontal. 

La parte inferior se conserva perfectamente aún en la actuali- 
dad (tanto morfológicamente como dinámicamente, ya que, como 
hemos citado, quizá funcione aún intermitentemente); no ocurre 
así en la antigua porción superior, 1a cual, por su mayor madurez, 
ha permitido el desarrollo de amplios procesos clásticos, quedan- 
do absolutamente desorganizada y enmascarada por los hundi- 
mientos que han tenido lugar sobre la misma. 

El último proceso fué el litogénico, por cuanto las formaciones 
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reconstructivas se apoyan, en la mayoria de los cacos, sobre anti- 
guos productos clásticos. 

Resumiendo pues, en la evolución del Avenc de Sa Teulada se 
han sucedido las siguientes fases: 

A. El talweg hipógeo se desarrollaba a un nivel oscilando al- 

rededor de los 12 m. Fase erosiva de la que no queda en la actua- 
lidad testigo morfológico alguno, y que sólo es posible deducir 
considerando el mecanismo de los fenómenos de desplazamiento 
inclinado. 

B. Fase durante la cual ocurre el desplazamiento lateral y en 
profundidad del talweg hipógeo, hasta alcanzar el nivel actual os- 
cilando alrededor de los 31 m. 

C. Hundimientos quirnioclásticoc en el sistema superior, has- 
ta su total desorganización. Durante este periodo la cavidad entró 
en comunicación con el exterior. Las diferencias morfológicas en- 
tre los procesos clásticos de la Sala de la Carroña y la Sala Princi- 
pal, hacen suponer que no fueron sincrónicos, sirio que hubo dos 
subfases en su desarrollo. 

D. Procesos quirniolitogénicos en el conjunto de oquedades 
de la sjma. 

Aunque, para mayor claridad, hemos dividido los períodos de 
una manera esquemática, es evidente que en la realidad puedan 
haberse superpuesto parcialmente: así por ejemplo, es probable 
que los hundimientos en el sistema superior, coincidieran más o 
menos con la fase de desplazamiento, o sea que tuvieran lugar an- 
tes del actual emplazamiento del talweg al nivel oscilando alrede- 
dor de los 31 m. 

II CUEVA-SIMA DE SA TEULADA 

Se trata de la cavidad de menor importancia del conjunto de 
formaciones de Sa Teulada. Su boca, ensanchada artificialmente, 
se abre en un campo con escasos crrltivos, debido a la poca abun- 



dancia de tierra de labor y a las múltiples masas de ~nolasa que en 
el mismo existen. 

Atravesada la abertura, se desemboca en una fuerte rampa, 
cuya pendiente oscila entre los 25" y los 5 5 O ,  descendiéndose por 
la tnicma hasta los 1 3  m., máxima profundidad de la pequeña cue- 
va-sima (Fig. 3). 

El piso se halla constituido por roca firme corrientemente se- 
cubierta por formaciones litogénicas, alternando con nlateriales 
elásticos y con acumulaciones de arcilla. Las paredes y el techo 
presenten buenas muestras de un proceso litoquímico. 

Espeleométricamente la cavidad presenta las siguientes pasti- 
cularidades: 

Profundidad total. ....................... 13 m. 
Recorrido total. .  ........................ 75 m. 
Máxima distancia entre dos puntos (en línea 

recta ideal).. .......................... 22 m. 
En lo referente a su origen, esta pequena formación es una re- 

petición, a menor escala, del mecanismo ocurrido en el Avenc de 
§a Teulada, o sea que su espeleogéi~esis se base en el fenómeno 

? 

Fig. 2.-Croquis de la Cueva-Sima de «Sa Teulada)) 

del desplazamiento lateral y en profundidad de un talweg hipo- 
geo. La anterior afirrrtación la hacernos, sin embargo, con algunas 
reservas y basándonos tan solo en la topografía de la cavidad, ya 
que, en la actualidad, el sistema se halla completamente entnasca- 
rado. 
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IIII CUEVA DE §A TEULADA 

Esta formacióri espeleológica es la de mayor importaricia de 
cuantas radican en cl predio de §a TeuEada. 

Se trata de una cavidad laberintica, como Po demuestra clara- 
mente el hecho de  que, a pesar cle que el punto tnayormente leja- 
no de la boca disia solamente de la misma, en línea recta ideal, 
257 m., la cueva presenta una longitud de galerías de 1 km. 165 m. 

Aunque la caverna presenta algunas salas, siempre de reduci- 
das dimensiones (Vestíbulo, 16 rn. por 14 m.; Cala de  los Bloques, 
21 113. por 10 m.; Sala de las Pozas, 17 m. por 7 in.), dominan am- 
pliamente las galerías de  exíguas dimerisiones, cuya exploración 
resulta extraordinariainente difícil, no sólo debido a las estreche- 
ces, sino también a presentar algunos tramos ocupados por el agría 
(Galerías del Complejo Norte). 

Topográficainente, la cueva queda delin~itada en ocho regio 
nes (1-Proloilgación Este. 2" Vestíheals Galería del Viento-Sala de 
los Bloques. 3-Coniplejo Inferior. 4-Los Callejones. 5-Sala de las 
Pozas- Gran Larninadar. 6-Laberinto Central. 7-Complejo Occiden- 
tal. 8-Complejo Norte), cuya descripción espeleográfica omitimos, 
no sólo por qrre resultaría de extremada longitud y monotonía, 
sino también por carecer de intei.6~. 

Por el contrario, Ia espe le~rnor fs lo~ía  de la cavidad es de ex- 
traordinario interés para dilucidar importantes problemas morfo- 
génicos, iiicluso de índole general. Bajo un punto de vista geornor- 
fológico podemos considerar a la Cueva de Sa Teulada dividida 
en tres regiones (1- Prolongación Este-Vestíb~rEo Galería del Vien- 
to. 2-Sala de  los Bloqrres-Complejo Inferior. 3 Los Callejones-Sala 
de las Pozas- Gi an Laminador- Laberinto Central-Complejo Occi- 
dental-Complejo Norte), de las cuales la ultima puede subdividir- 
se, siempre siguiendo un criterio espeleoinorfológico, en dos con- 
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juntos (a Gran Laminador-La Encrucijada-Laberinto Siniestro; b- 
Galerías). Estas subdivisiones no forinari unidades topográficas, o 
sea que se hallan formadas por oqrredades no yuxtapuestas. 

Región f.a (Frolongilción Este Vestíbulo-kjalería de2 Viento] 

Es la parte mayormente cercana a la boca de entrada y la que 
se presenta en un estadio más evolucionado. Debido a ello la oque- 
dad ha sufrido un característico desplazamiento hacia arriba, de- 
bido a los hundimientos, por lo que es la parte de la caverna que 
se halla a menor distancia de la superficie (su profundidad oscila 
alrededor de los 8 m.). Toda esta región presenta acusados signos 
de senilidad, habiendo sido abandol~ada por la circulación activa 
hace ya largo tiempo, lo que ha permitido una notable amplitud 
del proceso Iitoquírnico, que ha dado lugar a robustas formacio- 
nes estalactíticas, estalagmíticas, columnares y de revestimiento, 
bien desarrolladas y de colores rnác o menos rojizos y grises. 

Sin embargo, la característica morfológica que da carácter a 
toda esta zona es que se halla formada DOY oquedades m i s  o menos es- 
paciosas cuyo s d o  se baila constituído Dor materiales c1asticos (enmascara- 
dos por la quimiolitogénesis), 210 agordfldo e;M. parte alguna el piso aintócfono. 

La Galería del Viento, cuyo piso se halla formado por una com- 
pacta colada estalagmítica basta los 11 m., no es más que un tra- 
mo de enlace entre la regi6n descrita y la que sigue a continua- 
ción. 

Región 2.' (Sala de los Bloques-Complejo 711Jerior) 

En propiedad, se halla únicamente constituida por la Sala de 
los Bloques, ya que el Complejo Inferior no es más que una corn- 
plicada red de irregulares conductos, que se desarrolla entre los 
espacios dejados libres por los grandes bloques. El espesor de los 
mismos llega hasta los 4 m. y los de la parte inferior se baila~l atravesa- 
dos por conductos circu2ares y pavnlelos de 0,60 nz x ~ , Q O  nz., que encuen- 
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t ran slc correspondencia en otros bloques ligeramente desplazados, originados, 
por tina antigtra circulación hídrrca 
bolo p t  esréri y ernplazudos en un plano 
de estratijj'cac9ón (Fig, 3). 

' ///,'/ ' Además de por las anteriores 
a m. particuiaridades, la región segun- 

Fig. 3.-secciones de  conductos acuí- da queda caracterizada por el 
feros a presión paralelos a corta dis- hecho de que, si bien se 
tancia, instalados en un mismo plano 

de estratificación baiia constituído por cin notable espe- 
sor de materiales elásticos (s in  cemen- 

tar),  puede alcanzarse por entre los mismos e/ piso autóctono. 

Xegión 3.a ( L O S  Callejones -Yala de las POZOS-GYUM Caminudor- 
Cabevitlto Cpntral-Complejo Occidental-Compl~jo S e r i e )  

Esta región de  la cueva de Ca Teulada, es aquella que se pre- 
senta en un grado de evoiación más p~imitivo, habiendo alberga- 
do  una circulación hídrica hasta tiempos relativamente modernos, 
según indica Ia carencia absoluta de concreciones robustas al esti- 
lo de la primera región, halláridose por el contrario, substituída 
por una abtrndancia de  formaciones gráciles y translticidas (excén- 
tricas e isotubulnres) verdaderamente sorprendente y ciaperando 
en mucho todo  cuanto habíamos visto hasta el presente, debién- 
dose romper centenares de ellas, para poder progresar a través de  
las galerías. 

Hay uria carencia absolrrta de  manifestaciones clásticac, de  tal 
manera que esta región se caracteriza por preseittarse en toda e l / f i  el piso 
autóctono Intimameiite ligado con ello, está el hecho de que estr, 
porción de  la cavidad es la que se desarrolla a una profundidad 
mayor (alrededor de  los 15 m.) 

Si bien las oquedades de la tercera región presentan las  parti- 
cularidades morfológicas anteriormente descritas, cabe hacer al- 
guna diferenciación entre los que hemos denominado conjuntos 
«a> y «bz. El conjunto «a» se halla csnstitziído por una red de ga- 
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lerías de exíguas dimensiones que se entrecruzan formando verda- 
deros laberintos, mientras que el conjunto «b» lo forman oqueda- 
des d~ mayores dimensiones planimétricac (Gran Larninador, 13 m. 
por 8 tn.; La Encrucijada, 32 m. por 5 m.; Laberinto Siniestro, 
14 m, por 7 m.), aún que de alturas, a veces, extraordinaiíament.e 
reducidas (Gran Laminador: 0,26 m.). En el apartado dedicado a 
espeleogénecis, tratarenios de la interpretación de estas diferen- 
cias morfológicas. 

Al efectuar la descripción de  Pa cavidad, pusimos ya de mani- 
fiesto el carácter eminentemente laberíntico de la cueva de Ca Teu- 
lada, lo que hace que, si bien las dimensiones Iinealec de la mistna 
son considerables, los volúmenes y 6reas son incig~ificantes. Por 
ello, y habiendo ya indicado las diinenciones de las principales sa- 
las, incluiremos aquí solo las unidades lineales: 
Longitud total de galerias. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.165 m. 
Profundidad máxima. . . . . . . . . . . . . . .S . . . . . . . . . . .  16 m. 

Recorrido real mínimo desde la boca a distintos prrtl- 
tos de la caverna: 

...... Al fondo de la Prolongación Este. . . . . . . . . . . . .  59 m. 
» » » Los Callejones.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  135 m. 
>> >) del Complejo Occidental. . . . . . . . - . . m .  194 m. 
» » » Complejo Norte: 

Por el Gran Laminador.. . . . . . . . . . . .  324 m. 
Por el Laberinto Central.. . . . . . . . . . . .  347 m. 

AI fondo de la Galeria T. T.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  165 m. 

Al fondo del Complejo Inferior.. . . . . . . . .a , . . . . . . . ,  139 m. 

Al comparar las distintas regiones geoinorfológicas descritas 
anteriormente, es fácil esclarecer la génesis de la caverna, por cuan- 



to no representan rnás que diferentes estadios evolutivos de un 
mismo proceso. El tal proceso sería semejante a los glyptoclásti- 
cos ( 3 )  (2) normales, con la Unica diferencia de presentar un des- 
arrollo únicamenk bbidinlensional, en  vez de tridirnensional, o sea 
que la fase previa del rnecanistno la constituirían un conjunto de 
planos superpuestos. 

Veamos pues la sucesióri de las distintas fases, por compara- 
ción con aquellas zonas de la cavidad que se se haflan en tal gra- 
do de madurez rnorfológica (Fig. 4): 

1) Fase primera: Comprende el grado de evoltrción de la re- 
gión tercera de la caverna. 

La morfología rnás primitiva se halla representada por lo que 

Fig. 4.-Secciones ideales mostrando la evolución de las cavi- 
dades de  la Caverna de Sa Teulada 

$.-Fase a.-Conductos acuíferos a presión, emplazados e11 una jan- 
ta  de estratificación x-x' 

l.-Fase b.-Por erosión libre se comunican dos o más conductos 
formando cámaras laberinticas con pilastras. 

2.- Por erosión de las columnas y decalcificación de las bkvedas, se 
producen hundimientos. 

3.-Colitinuacióii el proceso clástico por decalcificación; la cavi- 
dad se fosiliza por un proceso reconstructivo y desaparecen 
las huellas de la primitiva morfología de  erosión. 
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hemos llamado conjunto <a», o sea por Ias redes de galerías que 
se cruzan forinando verdaderos laberintos. Se trata de tina fase 
puramente erosiva, que origina el nacimiento de la formación. 
Ahora Sien, esta misma fuerza erosiva del agua tiende a hacer des- 
aparecer las porciones de roca que Suedan circunscritas entre la 
red de galet~ías, pasándose paulatinainente a oqtiedadts del tipo 
que hemos llamado conjunto «S», o sea, a cavidades de mayores 
dinnei~siones plaiiimétricas, aunque de escasa altura y  rese en tan do 
coluri~nas de roca que trileil el techo al piso. EL ejemplo más claro 
lo constituye el Laberirito Sin'ectro. 

2) Fase segunda: Corresponde al grado de evolución de la re- 
gión segunda de Ea caverna. 

La progresiva desaparición, por mecanismo erosivo, de las co- 
lumnas de roca firme ya  citadas, juntamei~te con la superposición 
de fenómenos de decalcificación, provoca el Irundimiento del ke- 
ckio de las oquedades, dando lugar a salas de mayor desarrollo es- 
tereográfico, cuyo pisa aparece ocupado por n-iate~iales ci5cticos. 
Descendiendo por entre ellos se podrá alcanzar aríin el piso autóc- 
tono (Cala de $os Bloques Complejo Inferior). Después de estos 
hundimientos persistió no oStante, la circulación hídrica. 

3) Fase tercera: Corresponde al grado de evolerción de la re- 
gión primera de la caverna. 

Las lentas infiltracio~~es a través de las rnolasas provocaron un 
auriiento de los procesos de decalcificación; dando lugar a ulterio- 
res hundimientos y provocando una einigración de la cavidad ha- 
cia 1a superficie. El espesor de los inateriales clásticos acuinulados, 
impide, en toda esta zona, la observación del piso autóctono. 

L.a comparación entre la cueva de Sa Teulada y otras cavernas 
que heinos estudiado ei1 Karst de rnolacas, parece indicar que el 
mecanisi?~~ antel-iormente descrito, sería principalmente el respon- 
sable del oi-igen de las cavidades citrradñs en tales zonas, E! proce- 
so en S U  conjunto es un inecanismo clástico intermedio entre los 
graviclácticos y los glyptoclásticos, pudiéndose considerar como 
un proceso graviciástico complejo, o como un proceso giyptoclás- 
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tico desarrollado sobre un úriico plano reticular dando lugar a rana 
espeleornorfología diferente de la de los desarrollados sobre di- 
versos planos reticdares, por cuanto no aparecerán los típicos 
signos glyptogénicos en las bóvedas (1) (2). 

ESPELEOMETEOROLOGIA 

A) Avenc de Sa S e ~ l a d a .  Observaciones en la Sala Prii~cipal: 

t0 -. 19' C; Ht = 90 '1,. 
B) Cueva de Sa Tf~lada. 

1) Observacioiees en Pa Sala de las Pozas: to (del aire) = 19' C; 
to (del agua) = 1 9 O  C; t O  (parte caliza del fondo de 10s gours) = 

18, So C; Hr = 99 O/,. 

2 )  Observaciones relativas a las corrientes de aire. Como ya 
hemos indicado, la cueva fué descubierta gracias a la fuerte co- 
rriente de aire que soplaba por un agujero. Cabe hacer notar que 
la sección de  circulación era extraordinariamente reducida, por lo 
que, el? realidad, la cantidad de aire ciiculante era muy exigua. 

Durante muestras exploracioaaes, solo pudimos apreciar circu- 
lación de aire en la Galeria deP Viento, o sea, en el único punto en 
que la caverna se halla constituida por un solo cond~acto, y aún 
de reducidas magnitudes. Ello es prueba de la poca intensidad de 
la circulación, pues apenas las galerdas se multiplican la corriente 
se hace totalmente índetectable. 

El exiguo desnivel que presenta la cavidad (-36 m.), junto con 
el hecho de qrre, en pleno verano y con temperaturas externas 
notablemente elevadas, el sentido de la corriente fuera ascenden- 
te (interío-exterior), excluye totalmente la posibilidad de una ker- 
mocirculación (3). A pesar de que la disposición topográfica del 
iugar se muestra con-no favorable para provocar fenómenos de ane- 
rnocirculación (3)) cabe desechar asiniismo esta posibilidad, por 
cuanto, mientras d~araron nuestras investigaciones, reinó la más 
absoluta calma. 

Es por lo tanto forzoso achacar la corriente de aire de fa cue- 
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va a una barocirculación (3), punto que no  henios podiilo con- 

trastar, por carecer de los datos baroniétricos necesarios referen- 

tes a la región de Sa Terrlada. 

OBSERVACIONES SOBRE LA QWIMIOEITOGENESIS 

La gran variedad y abrindancia de forii~aciones reconstructivas 
que presentan las diferentes cavidades que se abren en las molasas 
de Sa Terslada, permiti6, en el transcurso de su exploración, efec- 
tuar interesantes observaciones gobre la quilniolitogénesis, qrre ex- 
ponemos a contiilwación: 

1) Observaciones sobre la a l i~ l r t~ iac ión  bidricd de Ias estulactitas 
(~jectciadas el! la parte feruninal de2 tal- 
weg bipógeo del Aoecc de  Sa Tetilada) 

En el citado lugar, observamos una estalactita de  regular tama- 
Bo, que presentaba un degoteo bastante lento, Fracturada la mis- 
ma, a unos 9 crn. por encima de SLI punto ternninai, di6 origen a 

un fuerte chorro de  agua sola, que se prolongó por  bastante tiem- 

t 
a la rupe~fccia. 

nac* 4 aoca 

R O C A  

B 
Fig. 5 

po. Luego empezó a salir agua mezclada con aire, dando lugar a 
un fuerte burbr~jeo.  Este kenónierio se prolongó con ig~ial intensi- 
dad durante 20 m. crononietrados, durante los cuales la estalecti- 
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ta expulsó varios litros de agua y uria cantidad de aire considera- 
ble. Cuando abandonamos la cavidad, proseguía la expulsión, con 
idéntica ititencidad, ignorando cuando pudo cesar el fenóineno. 

La explicación de los hechos creemos que hay que b~rscarla en el 
siguiente mecanismo, basado en una disposición como Ia que pue- 
de apreciarse en la figura 5 A; <cb~ ,  es una litoclasa que constitrrye 
eI aporte hídrico principai de la estalactita y representatido, junto 
con una red subsidaria, una considerable reserva de agua capaz de 

una fuerte presión hidroctátíca; «c» representa una fisia- 
ración lateral, conteniendo asirnisino agua eri nn principio y cornu- 
nicando mediante una o un cisterna de  litoclasas, col1 el exterior. 

Al roinperse la porción terminal, el agria empezó n fluir a par- 
tir de ainbos conductos. Agotado el segundo, por su menor reser- 
va iiídrica, el primero, ejerció sobre el misn~o [Ina acción de trom- 
pa, aspiranclo el aire, a través del sistema relacionado con el exte- 
rior y dando lugar a la formación de las burbujas. 

El hecho de que el agua alcai~zara la suficiente velocidad para 
podcr prodacir un déficit de presión, capaz de dar lugar a una as- 
piracióti a través de un sistema largo y complejo, corno es la co- 
inunicación con el exterior, es prueba de jas ft~ertes presiones hidrostáti 

cas qiue, a veces, gravitan sobre las esialacti/as 

2) Observaciones sobre una especial formaciórt de reoestimienfo 
jefectnada~ cerca de la  entrada dc ln cueva de Sn Teulada] 

Las paredes de las porciones iniciales de la mencionada cueva 
presentan un marcado color blanco claro, que contrasta notable- 
mente con las otras regiones de la cavidad. Ta l  color es debido a 
hallarse recuhiertas por una capa de revestiruiento, de densidad 
~nuy baja, poco coherente y de un espesor no sobrepasando los 
15 cm. Pero su característica morfológica más sobresaliente, es que 
su espesor, contrariamente a lo que ocurre con las forinaciories es- 
talactíticas de revestimjerito, presenta una gran coriscancia, perdtr- 
rando las primitivas formas de la pared que rio aparecen enmas- 
caradas. 



5 8 REVISTA DE LA 

El análisis químico de las muestras recolectadas (analista: J. 
Quer) puso de manifiesto que se hallaban constituídas por carbo- 
nato cálcico extraordinariamente puro. 

Todo ello indica que su origen hay que buscarlo en una exu- 
dación secundaria de ¡a molasa. En efecto, según ya indicamos en 
un anterior estudio sebre un Karst de molasas (7), estas presentan 
una fuerte imbibición, o sea que existe en ellas una superposición 
de mantos freáticos y verdadera circulación cárstica. Es por ello 
que, cuando una cavidad intercepta un manto freático, ejerce una 
acción de dren dando lugar a lagos subterráneos. Pero, cuando no 
se dá el caso, la porosidad de la moIasa hace que ésta retenga una 
cierta cantidad de agua; agua que no es capaz de ceder, en condi- 
ciones normales, a ]la cavidad que en ellas se abra. Pero si esta ca- 
vidad se ve recorrida por corrientes de aire, como debió ocurrir 
en la zona que consideramos a causa de hallarse cerca del tubo pri- 
mitivo de salida y canalizarse por ailí toda la barocirculación de la 
cavidad, se irá produciendo un arrastre de la humedad superficial, 
con la consiguiente afluencia capilar de nuevo líquido, lo que dará 
lugar a la mencionada exudación. 

3) Observuciones sobre las estalactitas excéntricas 
(efectuadas en distintas porciones de la cueva de. Su Seulada) 

La cantidad de estalactitas excéntricas (5), oscilando extraordi- 
nariamente de dimensiones, que alberga la cueva de Sa Teulada es 
verdaderamente sorprendente. El hecho de que, para progresar a 
través de sus galerías, tuvimos que romper varios millares de ellas, 
permitió realizar un elevado número de observaciones sobre su 
morfología interna. 

De estas observaciones llegamos a la conclusión de que, si bien 
algunas presentan canal central, tanto en la rama principal como en 
las secundarias, un porcentaje muy superior carece del mismo en 
las ramas laterales (Fig. 7 B) y una cierta cantidad, naciendo direc- 
tamente de la roca, carece en absoluto de tal conducto (fig. 7 C). 
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Es evidente que en la formación d e  tales estalactitas no han juga- 
d o  el mefior papel los fenómenos d e  obstruccíón central (5); n o  
pretendernos negar absolutamente tal teoria, que muy bien puede 
ser válida para o t ros  casos, sino Unicamente indicar que el tal me- 
canismo no  contr ibuyó a la fortnación d e  la mayoría d e  las excén- 
tricas d e  Ia cueva d e  Sa Teulada. 

Referente al posible origen de las mencionadas excéntricas na- 
da queremos adelantar, que  bastante se ha divagado ya sobre  su 
formación, hasta que  una mayor base estadistica permita alguna 
conclusión. 

CONCLUSIONES 

1) Todas las formaciones de Sa  TeuZada se abren en las molasas mio- 
cénicas que, como y a  indicamos en otro trabajo, presentan una circulación 
ckrstica s ~ p e r p ~ e s t a  a verdaderos mantos freaticos, que ul ser interceptados 
por oquedades y a2 ejercer é s t ~ s  una funcíón de dren, dan fugar a lagos higo- 
geos. La no existencia de los mismos en las cavidades estudiadas [los peque- 
ños embalses de Ea cueva de Sa Ieulada son mero producto de las imj / f rac io -  
nes?, pone de manifiesto que éstas se 63a11an a u12 nivel stlperior al  de las posi- 
bles capas fredticos. 

11) II Avaiiac de Sa  Sealada y la cueva sima de Sa Teulada. deben su 
origen alfenóuvieno del desplazamiento lateral y en prohndidad de un talweg 
hipogeo; mecanismo que en las cdlizas viene siempre condicionado por solucio- 
nes de continuidad maestras, pero íjue en las molasas se debe únicatnente a 
una especie de *inercia. en el sentido de la acción erosiva de las aguas. 

BJI. L a  Cueva de SA Teulada debe su origen a un ~qecanismo semejante a 
los glyptocl~sf icos ,  pero desarrollado sobre un único plano reticular. L a s  di- 
versas porciones de la cueva, de m u y  diferente madurez morfilógica, represen 
tan distintos estadios de su ciclo evo2utivo. 
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Les rnolasses du  SE. de  Sainte Margarida (Mallorca), présen- 
tent une circulation karstique superposéé 5 de vraies couches 
phréatiqrres qui, interceptées par des «vides» jouant le r6le de  
drainage, donnent lieu a des lacc hyjogés. L.' absence de  ces lacs 
dans les cavités étudiées psórrve que celles-ci se trotaveilt 2 un ni- 
veau superieur a celui des possibles couches phréatiques. 

L' avenc e t  la cueva-sima de Sa Teulada doivent leur origine i 
un phénoinGr~e de déplacernent latéral e t  en profondeur dJ un tal- 
weg hypogé; ce méchanisme qui, dans les calcaires, dépend toujorrrs 
de  solutions de contii~uité maitresses, n' est $u, dans les rnolasses, 
qu' a une sorte d' inestie dans le sens de 1' action érosive des eaux, 

La grotte de  Sa Teulada doit son origine i un rnéchanisane 
semblable aux glyptoclastiques, inoins développé sur un seul plan 
réticulaire. Les diverses parties de  la grotte, d e  niaturité morpho- 
logique tres différente, repréeentei~t des phases dictinñctes d e  son 
cycle d' évolution. 

Les observations réaiisées sur la chemilithogén2se on t  conduit 
aux appréciations suivantes: 

1) Les Stalactites peuvent souporter des gressions hydrosta- 
tíques considérables. 2) Dans les parties des cavités parccuries 
par des courants d' air e t  qui S' ouvrait dans les molasses, pertvent 
avoir lieu des phénomenes d' exhudation avec production d' in- 
téreesantes formatioi~s d e  revetemeni. 3 )  La mayorité des Stalactites 
excentriques de la grotte d e  Sa Teulada ne peuvent S" etre pro- 
duites par le ~.i~écbatlisme basique decrit par Sutter e t  Pittard. 

SUMMARY 

The Molasse to the SE of Santa Margarida (Alajorca; compri- 
ses a kaxctic circulatory system superimposed on freatic layexs; 
these are intersected b y  gaps, which act as drains and give rise t o  
the foirnation of hypogene lakes, The absence of  sush lakes in the 
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caves examined proves them t o  be on a higher leve1 than that of 
the possible freatic layers. 

The  aven. and the cueva-sima of Sa Teulada were formed by a 
lateral and vertical downward displacement of a hypogean talweg; 
this process, which in lfrnestone, is always the effect of the conti- 
nuing action of a dominant solvent, in molasse is the result of a 
kind of inertia in the erosive action of the water. 

The  cave of Sa Teulada originated in a lesc fully developed 
glypto-clastic process of this kifid, on a single reticular pIane. The  
various parts of the cave, of very difi-erent inorphological matrrri- 
ty, represent distinct phases in its cycle of evolution, 

Observations of the chetnical lithogenecis of the formation 
would appear t o  justify the following conclusions: 

1) T h e  stalactitec are capable of supporting considerable hy- 
drostatic pressures. 2) The  parts of the caves in the molasse that 
are traversed by air currents contain examplec of exudation, re- 
sufting in interesting superficial coatings. 3) T h e  majority of the 
excentric stalactites of the Sa Teulada caves cannot bave been 
croduced by the basic mechanism deccribed by  Sutter and Pittard. 
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Catalogo espeleológies de les alrededores de Barcelo- 

rna y Catalogo espeleológico del Macizo de Morntserrat 

POR 

FERNANDO TERMES ANGLES 

1. CATALOGO ESPKLEOLOGICO DE ALREDEDORES DE 
BARCELONA 

Más que respondiendo a una realidad topográfica o estructural, 
Ia división de «Alrededores de Barcelona», la hemos tomado cola 
el fin de poder recoger y catalogar unas cuantas cavidades disper- 
sas, situadas en pequeñas islas de materiales carstificables que por 
su poca importancia no permiten ser catalogadas iiidividualmente. 

Aparte de las cavidades más abajo enumeradas, en los catálo- 
gos anteriores al nuestro figuran una serie de cavidades que nos- 
otros no clasiAcarnos por haber desaparecido posteriormente, no 
obstante las recogemos a continuación para evitar posiblez con- 
fusioniismos. 

Cuevas de l\/lon$uich: destruídas a principio de 
siglo por motivos de seguridad. 
Cuevas de Turó de Montcada: existían en este 
Iugar una serie de cavidades que han sido des- 
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truídas totalmente po r  la cantera de  una fabrica 
d e  cementos; eran cstac: Cueva de Na Cuilleuma 
Cueva de  Castell, Cueva del Herrnitá, Cova de 
la Nare de  Deu y Caverna d e  Can Sans. 

División de la región. - Dada  su poca importancia damos ; esta 
región una zona única. 

Provincia de Barcelona (B) 
Alrededores d e  Barcelona (02) 

Zona chica (01) 

Abreviutctras einpl~adas.-- c- cueva, S-sima, I,M-Tbalweg bipo- 
geo, T-Travestinos. 

1 .  Andrés, Oscar. aExploración de las Cuevas de  Santa Creu &Olorde». Spe- 
león, núms. 1-2. T. 111, Oviedo, Abril 1952. 

2. Andrés, Oscar. «Estudio espe%eotógico de  las Escletxas de Papiolx. Speleón, 
núm. 4, T. 111, Oviedo, Diciembre 1952. 

3. Clop~s  Lladó, m. «Tectomorfología del macizo del Tibidabo y valle inferior 
Llobregat~;  Estudios Geográficos, núm. 7, año III, Madrid, Mayo, 1942. 

4. Xaheu, 'Jacdues. «Etude géologiqne e t  biologique de qrrelques cavernes de  
la Catalogne~,  Speluíica, París 1910. 
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II. CATALOGO ESPEI,EOL.OCICO DEL MACIZO DE 
MONTSERRAT 

Descripción General d e  la Región.-La montaña de Montserrat  
se levanta en  la misma rivera del Rio LIobregat, a unos 52 kiIórne- 
t ros  de  Barcelona, y presenta una forma snngularn~ente caracterís- 
tica. Se halla formada por  una potente  masa de pudirngas grises, 
muy co~ripactac y de ~ u m p o s i c i ó n  homogénea; constituidos po r  
canlos d e  caliza triásica mezclados con algunos de cuarzo, pizarra, 
y in5s ra ramente  algiinaroca eruptiva,. T o d o  elio se halla conglo- 
merado por tan cerriento xienoso y algo calizo; el macizo d e  pu- 
dingas se  halla asentado sobre un riivel d e  margas rojas eocenas. 

La masa rocosa se halla notablemente fragmentada pnr la acción 
erosiva, presentando gran cantidqd de oiono;itss aislados y rectas 
paredes con grandes aplomos, hacia eil N. y NE. las laderas d e  la 
niantaña son casi vertisales y de algunos centet-sar es d e  metros. El 
punto  culmi%.iante es el San Jerónimo de 1240 metros d e  altitud. 

Ea circrriación laipogea se  halla practicamerite iri terrun~pida en  
t o d o  el macizo y prrsenta  carácter torrenciai debido pnincipal- 
mente a la gran verticalidad d e  la rnontaria que  hace q u e  el escn- 
rrirniento sea principalmente superficial. N o  obstante  en la zona 
d e  contacto existen algunas surgensias intermitentes d e  regular 
importancia. 

División de  la región. Para la catalogaciGn d e  las cavidades d e  
la ~norilafia de Mos~tserrat ,  la mayoría de las cuales son simples 
abrigos en la roca, heinos dividido e6 macizo en dos  unidades lo- 
cales sitiradas respectivanlente al N. y a? S. d e  la línea forn-tada 
por las cumbres d e  la rxlolnLafma, que  se  prolonga en el valle, po r  sea 
parte oriental en el iírnite formado po r  el 'Torrente d e  Santa María 
y el Val! Mal, Plasta el río LIobregat. 
Provincia d e  Barcelona (B) Macizo d e  Montserrat (03) 

Unidades locales: 
Vertiente meridional (01) Vertiente septentrional ( O í )  

Esta divicihsn comprende total o parcíalnnnnte los tkrnninos tnu- 
nicipales y nficleos d e  población de: 

Bruch de Dal t  Coll"ast6 Moiatserrat 
Wrrrch d'Enmitg La Buda Pierola 
Bruch d e  Baix Monistrol Canta Cecilia 



66 REVISTA DE LA 

BIBLIOGRAFIA 

O1 .-Vertiente vnertdiofial 

bató, de Montserrat o 
del Mansueto 
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Abreviaturos emp1~adas.-b-abrigo en la roca, c-cueva, s-ci- 
ma, CI-surgencia intermitente, SM-Surgencia muerta, TH- 
Talweg hipogeo. 
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Le catalogue des cavernec des environs de Barcelone et  de 
Montcerrat cotnprend une licte de 71 phénoinenec karctiques y 
compris les phénomenes hydrologiques, avec indication de sec di- 
mensions et  caracteristiques. 

A list of caves of slcirts of Barcelorla and Moritserrat, cornpri- 
ces 73 caves, including hydrologicai phenomena, thogether with 
the dimencionc and chasacteristics of the karstic phenomena. 

1. Almera «Geología de la Montaña de  Montserratn, Crónica Científica, Bar- 

celona, 1884. 

2. Balaguer, Yíctor.  «Guía de  Moritserrat», Barcelona, 1881. 

3. Carreras i Palau. «L'Excursionista», Barcelona, 1881. 

4. Colominas i Roca, ?osé. «Prehistoria de Montserratn, Barcelona, 1925. 

5. Condé, B. «Cai~ipodeides cavernicoies de Ia Cataiognen, Speieon núm. l ,  

Tomo 11, pan. 53, Oviedo, Marzo, 1951. 

6. Taura i Sans, ?M. *Espeleología de Cataluña», Mem. de  la Real Sociedad de 

Historia Nat., Madrid, 19! 1. 

7. Taura i Sans, ,%. «Espeleología. Coves y Avenchs de Cataluriya., Barcelo- 

na, 1907. 

8. Yanra  y Sans, %f. «Recull Espeleologic de Catalunyax Sota Terra, I Pub 

C. M. B., Rarcelona, 1907. 

9. Yon t  i Sagué, N. ~Cata l ech  espeleológic de Catalunya», But. del Centre Ex- 

cursionista de  Cat., Barcelona, 1897. 

10. (jomis, Celso. Anuario de la Asoc. de Exc. Catalanes, Barcelona 1892. 

11. flopis Llado. 3. y Alntela, A. «Explicación a la hoja 392, Sabadell>, Mapa 

Ceológico de España, Madrid, 1947. 
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Llopis fladó, N.  ((Expediciones h id r~~eo lóg icas  a Montseratx, Speleon N,O 1, 

T- 1, Oviedo, Junio, 1950 

Plopis fladó, N .  y Thomas Casquana, 7. N. «Estudio hidrogeológico de la ver- 

tiente meridional de  Montserrat*, Speieon, Oviedo (en preparaciór~). 

Maheu, 7acques. «Etude géologique et  bioiogique de quelques cavert~es de la 

Catalognes, Spelurica, París 1910. 

Silaririeflo, Xanue l .  «Monografía de Montcerratu, Sdad. de Atrac. de Foras- 

teros, Barcelona, 1925. 

Silaureta y Thos. *Descripción física y geológica de la provincia de Barcelo- 

~ian,  Mem. de  la Com. del Mapa Ceológico de  Esp. Madrid, 18 i 1 .  

Puig y Larraz ,  Gnbriel. «Cuevas y Simas de  EspaiTa», Bol. de  la Com. del 

Mapa Geol. de  Esp., Madrid 1897. 

Sernir y Arquer, Ramón. «Mapa de Montserrat*, Edit. Seix y Barra1 Barcelo- 

na, 1950. 

Semir y Arduer, Ralltón. «Cutálogo espeleológico», (inédito). 

Sola, ~Wanue l .  ..Uontserrate Subterránea, sus cuevas. V. Castafios, Barcelo- 

na. 1852. 

Serrudel, Baltdsar. ~L'Avenc dcls Pouetons de lec Agclles a la Montanya de  

Montserrat (Terme del Brucli)» Sota Terra 1, Club Moiitanyench, Barcelo- 

na, 1907. 

San Xiguel de la Cámara, B., Afoarado, A,,  Batafler, 7 .  «Explicación a la Ho- 

ja núm. 391-1gualada,>, ibiapa Geológico de  España, Madrid, 1947. 

Ursu l ,  ~Hidrología de la Montafia de Montserratv, Barcehona, 1835. 

Torrus. La Renaixerica-Barcelona 1880. 



Estudio de una cueva de erosión niarina en la Costa 
Brava (Bagur) 

POR 

Situación y geologla. - La Cova d' En Gispert, conocida tainbiin 
por Cova dels Monjos, abre su pórtico en uno de los acantilados 
que se extienden desde la «cala» de Aigus Xellida a la «cala>, de 
Aigua Blava (Bagur), a poca distancia de la última. Toda esta por- 
ción de costa es sumamente recortada, presentando numerosos 
salientes y entrantes, algunos con pequeños depósitos arenosos en 
su fondo, así como multitud de exiguos islotes que resisten aríln el 
embate de las olas. 

La mayoría de los acantilados se hallan constituidos por grani- 
to rosado de grano fino, en el que aparecen encajados gran abun- 
dancia de diques de lamprófidos verdes. La anchura de la caja de 
estos diques, que, por lo general, se hallan orientados más o me- 
nos hacia el E., puede variar entre escasos centimetros y algunos 
metros; los de más de 3 m. son empero raros. 

Precisamente la orientación de estos filones, junto con la espe- 
cial disposición de la línea de costa, que agualita de lleno los gran- 
des temporales de levante, permite una fuerte acción de la erosión 
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diferencial sobre los citados materiales (difícilrneiñte atacable el 
granito rosado, poco resis!entes los lamprófidos), pro~itacíí) de  lo 
cual es la car;icterística iiioifoloaia de  la -una: en efecto, investi- 
gando el kondo de las estrechas «calas2 y ~ f r eus - ,  se aprecia que 
el origen de  la mayoría de ellos hay que buscarlo en rin preexis- 
tente fil6n de roca básica, yite se aprecia aríii a n~enrrcio e:ñ forma 
de retazos (2). 

En los puntos en que el acantilado gana niayor altura, y al no  
alcanzar la acción del mar ,nás que hasta. cierto límite, los diques 
provocan la forinación de una serie cie peqtrefias bairi-is;~ que, por  
lo geiieral, no sobrepasan los 4 in. o 5 m. dc profundiilad. Si su 
base se ensanclia con rapidez se produceri, a veces, pecjuefios de- 
rrurnbannientos. En ciertos casos la esosi611 progresa en  profundi- 
dad, dando lugar a exígrlai: craevas de 10 m.  a 12 m. de desarrollo. 
Este tipo de fcsririaciones :;e halla en grais abundancia, pero todas 
carecen d e  inter-£S alguno. Excepción a lo dicho es la ya mencio- 
nada Cova d' En Gispert, que, con su recorrido de 165 m., se 
muestra c o l ~ o  ia cueva marina de mayor longitud de cuantas te- 
nemos noticias en las costas dc Cataiufia 

D~scr ipc ión  y morjologia -El eje principal d e  la cavidad mide 
125 m., que se desarrollan, sensiblemente rectilíneos, según la di- 
rección ENE.-WSW, Este eje Lo podemos considerar subdiviciiclo 
en dos unidades rrr~rfol6~icas:  la Galería y la Sala Final. 1-a prime- 
ra, de 33 117. de  iot~gitud, presenta rrna anchura que oscila entre 
3 m. y 8 m., y una altura cobre las aguas que va de íos 7 m. 
a los 10 m.  La profundiclad del agua varía entre 4 n?. y 8. Sr1 scc- 
ción se presenta, en general, ljgeranaente inclinada al NNW. En al- 
gunos puntos se observan foranaciones litogénicas reiativarnente 
bien desarrolladas y co~ñstitnídas, al igual que las de  las cavidades 
d e  Karst, por carbonato cálcico. Se aprecian asiniisnrio signos de  la 
acción erosiva del mar, especialmente cerca de  la bifui-caci6n de 
que trataremos mis  adrIante. 

Después c3e u n  reducido pórtico (sección 6 )  se penetra en la 
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Sala Final, de sorprendente grandiosidad (28 m. por 19 m. y unos 
22 m. de altura), que presenta asimismo algunas manifestaciones 
reconstructivas., La profundidad máxima del agua es de 4 m. El 
centro de la cavidad se halla ocupado por una isla formada por un 
cúmulo de grandes materiales clásticos, producto de un hundi- 
miento de la bóveda, que ofrece la característica sección parabó- 
lica. 

Algunos metros antes del pórtico, se abre una bifurcación ha- 
cia el WNW., que parece terminar tras un recorrido de unos 10 in. 

Sin embargo, a nado, puede forzarse un paso singularinente deli- 
cado, desembocándose en la gran oquedad terminal. 

A excepción de aquellos lugares ocupados por los inateriales 
clásticos, todo el piso subinarino de la caverna se halla cubierto 
por una capa de arena. 

Origen y evolución.-Al igual que las pequeñas cavidades ya cita- 
das, el origen de la Cova d' En Gispert hay que buscarlo en la ac- 
ción erosiva diferencial. La acción comenzó a través de un dique 
de lamprófido, cuya continuación se aprecia muy bien sobre el 
vértice superior de la boca de entrada, siendo, en principio, la an- 
chura de la cueva igual a la de 1.i caja del filón. 

Actuando el oleaje sobre la recién creada solución de conti- 
nuidad, la erosión atacó fuertemente al granito rosado encajante, 
ensanchando la primitivamente exígua sección. Esto, al facilitar la 

entrada de las olas, facilitó asimismo la acción de profondidad. La 
combinación de las dos acciones fué dando a la caverna su aspec- 
to  actual. 

El arremolinamiento del agua en el fondo de la oquedad, au- 
mentó considerablemente la anchura de la tal región. Lo citado, 
junto con la existencia de diaclasas N45E y NlOE (que se adivinan 
en la bóveda) y pequeños filones de roca básica de parecida orien- 
tación, provocó un considerable hundimiento, dando lugar a la 
formación de la cúpula paraboloide. 

La última fase en la evolución de la caverna es fa formación de 
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las manifestaciones litogénicas. Como hemos citado, se trata de 
verdaderas estalactitas de carbonato cálcico. El origen de tal car- 
bonato hay que buscarlo en lacaolinización de 105 feldespatos, que 

son muy abundantes en el granito rosado. 
Resuinielido pues, se han sucedido en la evolución de la cueva, 

las siguientes fases: 

1) Acción erosiva diferencial a través de un diqrre de lampró- 
fido. 

2) Transmisión de  la acción erosiva al granito encajante. 
3) Proceso clástico en la Sala Final. 
4) Proceso quin~iolitogénico, proviiliendo el carbonato cálci- 

co de la caolinización de los feidespatos. 

Finalmente, no quereinos terminar esta breve exposición, sin 
antes dar las gracias a nuestro amigo y activo petrografo José A. 
Fernández Polo por la colaboración prestada, y a nuestro colabo- 
rador drrrante la exploración señor Luis Noelle. 

La Cova d' en Gispert est formée par un couloir de  125 m. de 
longueur divisé prés de sa terrninaison, en deux galeries reliées par 
un pascage sousmarin. Le parcours total en est de 165 m. Au point 
de vrre morphologique on y peut distinguer: a) Des galeries qui 
résultent de 1' abrassion anarine; b) Une chaanbre finale morpho- 
íogie clastique superposée. On envisage les suivantes phases évo- 
lutives: 1) Action érosive differentielle dans un dyke de lampro- 
phide; 2) Transmission de 1' action érosive au granit encaissant; 
3) Procés clactique; 4) Lithogénese cbemipe ,  dont le calcaire pro- 
vient de la kaolinissation des felclspatlns. 



The Cova d' en Cicpert comprisec a corridor 125 metres long, 
which divides at the erid into two galleriec, linked by a submarine 
passage. The total length ic 365 metres. From the morphological 
point of view it ic possible to  distinguish: a) galleries formed by 
rnarine erosion; b) a final chamber with superimposed clactic mor- 
phology. I'he following phases would appear to  have taken place 
in the evolution of this cave: 1) differential erosive action in a 
lamprophide dyke; 2) continuance of the erosive actíon in the en- 
veloping granite; 3) clastic development; 4) chernical lithogenesis, 
the limestone being produced by the kaolinication of the feldspar. 
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Cole0pteros cavernícolas del macizo de la Musara 
(provincia Tarragona) 

1" nota: FAUVA ENBOGEA 

POR 

FRANCISCO ESPAÑOL C. 

Hasta hace poco el macizo de la Musara seguía prácticamente 
inexplorado bajo el punto de vista biocpeleológico: una sola cavi- 
dad conocida (Cova Gran de la Febró), el resto inédito. 

Dada la notable extensión de este macizo cárstico y los infor- 
mes favorabIes recibidos a propósito de algunas cavidades en 61 
ubicadas, en el curso del pasado año resolví realizar una detenida 
Iabor de prospección por todo ej macizo por si cabía ampliar con 
nuevos datos lo poco que se conocia sobre la fauna cavernícola 
del mismo. 

El expresado proyecto tuvo feliz iniciación a finales de mayo 
del citado año y se ha continuado después, sin interrupción, hasta 
la fecha, con un total de siete catnpañac y doce cavidades explo- 
radas, la mayoría de las cuales se han visitado dos, tres y hasta 
cuatro veces. He aquí la relación de las mismas: 

A l c o v e r .  
"Coves de Can Gomis. 
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B o n  R e t o r n  ( A l b i o l ) .  
Avenc Nou de la Font Freda. 
Avenc Nou de la Font Freda. 

E a  M u s a r a .  
Cova Gran de la Febró. 

M o n t r e a l .  
Cova del Codó o de L' Aixhvega. 
Cova de la Moneda. 
"Forats de Cta. Fé. 
"Forats de la Roca Foradada. 

F a r e n a .  
Avenc de Mas Antoni. 
Avenc del Roc de les Abelles. 

P i t i a t e l l .  
"Avenc del Serrat del Gaspar. 

L a  R i b a .  
"Fou del Valet. 

La labor de exploración la he realizado, en parte solo (tres 
campañas) y en parte contando con ia ayuda de los amigos seño- 
res A. Lagar, 1. Fernández Y E. Schiitte, con el primero de los cua- 
les he llevado a buen término la campaña más fructífera de la se- 
rie, y con el concurso de los segundos el descenso al Avenc del 
Roc de les Abelles y la visita a otras cavidades de la región. Tam- 
bién el Prof. H. Coiffait ha colaborado en la expresada labor acorn- 
pañándome, por dos veces consecutivas, a la Cova Gran de la 
Febró. 

Al agradecer a los indicados amigos la colaboración prestada 
considero un deber de cortesía hacer extensivo mi reconocimien- 
t o  a los Sres. Alberto Batlle del Bon Retorn, José Cavallé de Mon- 
treal y Juan Vilalta de Farena, cuya cordial acogida y preciosas iti- 

dicaciones han contribuído, en buena parte, al éxito de mi gestión. 
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Como era de esperar no todas las cavidades exploradas han 
dado material cavernícola por carecer, alguna d e  ellas, de condi- 
ciones apropiadas a la vida de la fauria subterránea o quizás tam- 
bién por deficiencias en el método de prospección empleado. Ta- 
les excepciones se  refieren a las cinco cavidades señaladas con un 
asterisco en la relación precedente. Las siete restantes han dado, 
en cambio, resultados positivos tanto más interesantes cuanto que 
entre los artrópodos recogidos figuran un cierto número de  nove- 
dades hoy en rilanos de 'los respectivos especialistas. 

Encargado del estudio de los coleópteros, en esta primera no- 
ta me ocuparé de  los representantes endógeos, dejando los tro- 
globios, todavía pendientes de examen definitivo, para un segun- 
do  comentario. 

Separados de los cavernícolas por el habitat y por Ia faIta de 
diferentes caracteres adaptativos frecuentes en éstos (alargamien- 
t o  de los apéndices, fisogastria, etc.), 10s endógeos son invertebra- 
dos de pequeña talla, geiieralmente ciegos, ápteros y despigmen- 
tados. Su habitat normal Io constituyen las grandes piedras hun- 
didas en el suelo bajo las cuales se insinúan a través las figuras del 
terreno; frecuentan asirnisino las capas de arcilla húmedas, las raí- 
ces de las plantas, las galerías de gusanos y microvertebrados, las 
masas de humus y rectos vegetales, etc. Saprófagos unos, rizófa- 
goc otros, carnívoros los más, suelen hundirse en el terreno a po- 
ca profundidad, penetración desde luego condicionada por la pre- 
sencia de raíces y materias vegetales que les son directa o indirec- 
tamente iridispensables para su subsistencia. No vaya, sin embar- 
go, a creerse existan límites precisos entre los endógeos y los ca- 
vernícolas ya que, en realidad, ambos grupos ecológicos se encuen- 
tran estrechamente relacionados no  sólo por la anoftalmia, apte- 
rismo y despigmentación, sino también por la relativa analogía de  
sus respectivos medios ambientes que hace posible el intercainbio 
faunístico entre uno y otro habitat: así es cómo los Apbaenops rha- 
d ~ m a n t b u s  y jeanneli, típicamente troglobios, han sido observados 
en zonas privilegiadas bajo grandes piedras (Jeannel, Buil. Soc. 
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Ent. Fr. 1938, p. ó4), y conlo, en sentido inverso, numerosos en- 
dógeos invaden el dominio cavernícola, conviviendo allí con las 
especies troglobias. A este último tipo corresponden precisam m- 
te loa cuatro coleópteros recogidos en el macizo de la Musara que 
paso a comentar. 

Fam. T r e c h i d a e  

Duvalius (s. str.) berthae Jeann. 

Cova de la Moneda, 29-IX-51 (Español, Lagar); id. 12-X-51 
(Espa5ol); id. 10-IV-52 (Español); Cova del Codó, 12-X-51 (Espa- 
ñol); Cova Gran de la Febró, 27-VII-51 (Coiffait, Español); id. 
1 - X-51 (Español, Lagar); id. 13-IV-52 (Español). 

Hasta hace poco los Dtroalius del grupo del bertbae sólo habían 
sido observados en pleno dominio cavernícola y venían incluídos, 
por tal motivo, entre las formas troglobias. Recientemente en oca- 
sión de visitar, en compañía del Prof. Coiffait, la Cova Gran de la 
Febró, el citado colega tuvo la oportunidad de recoger un ejem- 
plar de tan curioso tréquido bajo una piedra profundamente hun- 
dida en suelo muy hbmedo, frente a la entrada de la cueva; cap- 
tura que indudablemente se repetirá al explorar, con la atención 
debida, la enorme grieta donde se abre la cavidad. El indicado ha- 
llazgo viene a confirmar el carácter endógeo del género ya com- 
probado en otras varias especies, todas ellas derivadas de antepa- 
sados primitivamente silvísolas que a causa de su adaptación pro- 
gresiva a la vida stenohigrobia han desaparecido, casi por comple- 
to, del dominio epígeo para refugiarse en las zonas ficuradas del 
suelo, próximas a la superficie, particularmente favorecidas por la 
humedad y abundancia de reservas alimenticias; habitat que com- 
parten, a menudo, con el cavernícola hacia el cual muestran cada 
día una tendencia más acusada. 

Microtyphlus (s. str.) zeriquieyi C. Bol. 

Cova de Ia Moneda, 12-X-51 (Español); un solo ejemplar cap- 
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turado bajo una piedra en zona ya oscura y muy húmeda, no  le- 
jos de la entrada de  la cueva. 

Especie descrita del macizo del Montseny y sólo conocida d e  
Cataluña en cuya región alcanza una ainplia difusión geográfica 
(desde la zona pirenaica hasta los coi~fines del reino de  Valencia). 
Vive de  ordinario bajo las piedras en suelos muy húmedos, sobre 
todo  en montaña. No  observada hasta el presente en el dominio 
cavernícola. Su presencia en 61 es, al contrario d e  lo que  ocurre 
con la especie precedeilte, puramente accidental. 

Los S/licrotyphl~ls son diminutos Anillini enddgeos localizados 
en los restos de la Tirrénida numulítica y especialmente abundan- 
tes en la región catalana desde los Pirineos hasta los Ptrertos de  
Tortosa al sur del Ebro. 

Fam. G o l y d i i d a e  

Avenc Vell d e  la Font Freda, 24-V-51 (Español). 
Insecto saprofita propio de  los suelos humíferos y por lo co- 

mrín enterrado entre los restos vegetales; muestra tambign cos- 
tumbres coprófagas refugiándose de vez en cuando en el interior 
de las cuevas junto a los depósitos de  guano. Nuevo para el do- 
minio cavernícola de  la provincia de Tarragona. 

Fam. C u r c u I i o n i d a e  

TrogBorrhynchus gridellii Espñ. subsp. bsn-retorni nov. 

Long. 6-6'5 mm. 
Primera apariencia de S. gridellii; el tni§mo aspecto alargado y 

poco convexo, idéntico revestimiento d e  cerdillas, el color more- 
no  rojizo, la falta de ojos, los pterigios poco dilatados, el mismo 
contorno del protórax y élitros, idéntica estructura de  patas y an- 
tenas; analogías, todas, que relacionan tan estrechamente esta for- 
ma de la Musara con el típico gridelkii de  la Sierra de Elavería que 
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no creo pueda separarse específicamente de éste sino más bien 
constituir una raza geográfica del mismo caracterizada por el ta- 

a maño sensibleiiiente mayor, por la cabeza de lados todavía menos 
estrechados hacia delante, por los puntos del pronoto bien limi- 
tados (más irregulares y mal limitados en gr-rdellii) y por las series 
de fositas elitrales más regularmente impresas y separadas por in- 
tervalos, cada uno de los cuales diferencia, sobre el fondo casi li- 

so, una serie longitudinal de diminutos gránulos aguzados y pilí- 
feros; en gridellir, en cambio, las series de fositas son menos regu- 
lares y los intervalos menos lisos, tendiendo los gránulos piliferos 
a originar relieves transversos que dan a la superficie de los élitros 
un aspecto rugoso. 

Relacionado asimismo con 7. iorres-salai Españ. de los alrede- 
dores de Pego (Alicante); bien alejado, no obstante, de éste por la 
cabeza más alargada, de lados subrectilíneos y sin dibujar sinuosi- 
dad alguna al unirse con el rostro; éste poco más estrecho que 
aquélla; los pterigios menos dilatados; el protórax notablemente 
más estrecho que los élitros; éstos sin la doble pilosidad apical ca- 
racterística de torres-sala; y los fémures más dkbilmente dentados. 

Tipo, Averc Vell de la Font Freda, 24-V-51 (Español). Parati- 
pos, un ejemplar recogido muerto y mutilado y varios restos, en 
la misma cavidad, 29-IX-51 (Español, Lagar). 

Repartidos por el sur de Europa y norte de Africa, y particu- 
larmente numerosos en la Región mediterránea, los ~ o g l o r r h y n c h a s  
pertenecen al igual que las especies precedentes, a la fauna endói- 
gea. Alguno de sus representantes penetra voluntariamente en el 
dominio cavernícola siempre que las cavidades colonizadas se man- 
tengan próximas a la superficie y les ofrezcan, de esta suerte, con- 
diciones de vida apropiadas a su régimen rizófago. 
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Le inassif de La Musara (prov. Tarragona-Espagne) a étC 
assez négligé par les spéléoíogues. Plussieurs campagnes ont per- 
mis d' explorer sept cavernes e t  cinq avens tous inconnues, sauf 
un. On a ramasé dans la plupart une nornbreuse faune endogée e t  
troglobie. Le but  de cette note est de  décrire quelques coleópta- 
res endogés. Cbez les Trechidae on a trouvé Duvalius (s. str.) btrtbae 
Jeann, et 71.lícroepl.iluc (s. str.) zarirjuicyi C. Bol,; chez les Colydiidae, 
A ~ l e n u s  brunneus Gyll. e t  chez Ics Curculion~due, Sr~iqlorrbyncus gridelli, 
Esp. sub sp. bon. retorni nov. nouveau subspecimen. 

SUMMAKY 

The  La Musara massif (Tarragona privince, Spain) has been re- 
latively neglected by speleologists. In the course of several visits 
to  the regióin, seven caves and five avens, al1 exccpt one previously 
unknown, have been explored. In the majority of thern a wealth 
of endogen and troglodyte fauna were discovered. This note des- 
cribes some of the endogetlous coleoptera that were found. 
Among the Trechidae, these included Duvalius (s. str.) bertbae Jeann, 
and ~ i c r o ~ p h l u s  (s. str.) zari4aieyr C .  Rol.; and among the Coly- 
dildae, Aglenus brunneus byll.; and among the Czirculiot~idae, Yro 
glorrhyncui grtdellt, Esp. sub  sp. bon retorni, a new sub specimen. 

Español T .  ~Coleópteros nuevos o interesantes para la fauna ibero-balear. 
EOS, t.  XXI, cuad. l .  págs. 83-105, 1945. 

EspaEol T .  «Dos iiuevos Troglorrhynchus ibéricos». EOS, t. XXV. cuad. 1-2, 
págs. 7-13, 1946. 

Espuiíol T .  «Coleópteros cavernícolas de la provincia de Tarragona. Spleon, 
ano 1, t1 .O 2, págs. 41-58, 1850. 

'Jeannel R. *Les fossiles vivants des cavemes*, pág. 98, París, 1943. 



Catalogo espeleo86gico de Guipérzcoa ("1 

1.-ERMITIA. Deva. A la orilla derecha del rio Deva. A 125 
metros s. n. m. Sobre el km. 55,5 de la carretera de Can Sebastián- 
Bilbao. A 300 m. al SE. del caserío ~ G o i k o e t x e a ~ .  Yacimiento pre- 
histórico descubierto en 1924 por José Miguel de Barandiarán y 
explorado por éste y Telesforo de Aranzadi en 1924-1925-1926. 
Niveles: Eneo-Neolítico, Aziliense, Magdaleníense y Solutrence. 
Los materiales extraídos se exhiben en la Sala de Ciencias Natura- 
les del Museo de San Telmo, de San Sebastián. (Exploraciones 
prei-iistóiricas en Guipúz~oa,  los años 1924 a 1927», por Telesforo 
de Aranzadi y José Miguel de Barandiarári. Can Sebastián, 1928. 
«Catalogue des Stations Prébistoriques Basquesa, por José Miguel 
de Barandiarán, en «Ikurka». Organo del Institut Basyue de Re- 
chérches, 1946. Pág. 29). 

Colonizada por el coleóptero cavernícola Speocbaris cantabricus, 
Jean., determinado por el Dr. Jeannel, de París, en ejemplares de 
las Colecciones de «Ararizadi».--La Diputación de Guipúzcoa, a 

(*) La Sección de  Espeleologia del Grupo de Ciencias Naturales «Avanza- 
di, de San Sebastián nos ha permitido la reedición de  este catálogo, publicado 
en varios números de «Munibea, por cuyo motivo nos complace dar pública- 
mente las gracias a los directivos del indicado grupo, cuya labor en el campo es- 
peleoldgico es notable. 
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petición del Grupo ~Aranzadin, ha acordado el cierre de la cueva. 
(Jesús Elósegui). 

2.-KOBATXO. ~ a i n b i é n l l a m a d a ~ ~ ~ ¡ Ñ ~ ~ - ~ ~ K ~ ~ ~ ~ .  Mon- 
d,agón. En la vertiente oriental del monte Bostale. Yacimiento- 
magdaleniense descubierto y explorado por José Miguel de Ba- 
randiarán en 1934. (KCatalogue des Stations Préhistoriques Bas- 
que$», por José Mig~tel de Barandiaráti, en «Ikuska», 6rgano del 
Institut Basqrae de Wecherches, 1946. Pág. 29). 

3.-KOBATXTKI. Monclragóri. Cueva situada a pocos metros 
al NE. de la anterior. Yacimiento azilience descubierto en 1927 
por Justo Jáuregni. («Catalogue des Stations Préhistoriques Bas- 
ques», por José Miguel de Barandiarán, eii «Tkuska», órgano del 
Institut Bacque de Recherc hes, 1946. Pág. 29). 

4.-LEZETXE. Cueva situada a pocos inetros al W .  de  la pre- 
cedente. Yacimiento prehistórico con un nivel de la edad del bron- 
ce, cuando menos. Descubierto en 1934 por Jos6 Miguel de Baran- 
diarán. (Cata logue des Stations», etc., etc. Pág. 29). 

5.-AIZKOLTXO. Elgóibar (Mendaro). Situado en la colina 
del tal noinbre, en Mendaro. Yacimiento prehistórico descubierto 
en 1927 por José ibliguel de  Barandiarán. («Catalogue des Sta- 
tions», etc., etc. Pág. 30). 

6.-AMALDI~. Aizarna. Cerca del caserío ~Errazábal,.  Yaci- 
miento prehistórico descubierto en 1927 por José Miguel de Ba- 
randiarátl. (aCa:alogue des Ctations~, etc., etc. Pág. 30). 

7.-JENTILLETXETA. Motrico. En el monte Mendibeltzburu. 
A la izquierda de la carretera de Motrico-Saturrarán. Son cuatro 
cuevas, próximas unas d e  otras. A 200 metros s. n. m. y 200 m. al 
N W  del caserío «Ziñua». Una de las cuevas fué explorada parcial- 
mente en 1927 por su descubridor José Miguel de Barandiarán. 
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Nivel etieolítico. («Las cuevas de Jentiiletxeta, en Mot r í co~ ,  por 
José Miguel de  Barandiarán, en «Anuario de  Eusko-Folklore». San 
Sebastián, 1927, págs. 7-1 6, al final. -«Catalogue des Stations, et- 
cétera, etc. Pág. 30). 

8.-AITEBELTZ. Elgó bar (Mendaro). Enclavada en la monta- 
ña de tal nombre, en iklendaro. Yacimiento prehistórico con un 
nivel aziliense, cuando menos, descubierto y explorado eri 1918 
por Niceto Muguruza y Antonio Arrillaga («Contribución al cono- 
cimiento de la Etnogenia Vasca., por Kiceto Muguruza, en ~ E u s -  
lialerriaren-alde», San Sebastián, 1921.- «Catalogue des Stations, 
etcétera, etc. Página 30). 

A la margen derecha de  la regataQuiIimón, A 388 metrocs. n. m. 
En monte Otaerre (618 m.) Camino a seguir: Mendaro, barrio Ga- 
ragarza, caseríos «Lasalde,, <<habaneta» y «Erentsu»-- 130 m. de 
longitud total. Sima de  30 m. a los 118 m.-Plano topográfico.- 
Colonia de Speocharis cantabricus, Jeán. (Jesús Elósegui). 

9.-URTIAGA. Deva (Iziar). A unos 50 m. al NW del caserío 
«Urtiaga» corresponde el barrio «Etxazpe» de Iziar. En la ladera 
meridional de «Salbatoremendi» a la derecha de la carretera Zuma- 
ya-Deva (km. 44, 6). A unos SO m. sobre el barranco que se abre 
entre «Salbatoremendi» y «Antxintxor» que es una loma estriba- 
cióri de  .Andutz». A 130 m. s. n. m. A unos 3 km. el mar siguien- 
d o  el barranco hasta la playa de  <cCakoneta». 65 m. de longitud 
total aproximadanlente. Importante yaci~niento prehistórico des- 
cubierto por José Miguel de Baraildiatán el 21 de junio de 1928 y 
explorado por él y Telesforo de Aranzadi en 19281193 6. Niveles: 
Edad del hierro, Eneolítics, Neolítico, Aziliense, Magdaleniense, 
Solutrense y Auriñaciense. Los lnateliales se conservan y exhiben 
en el Museo d e  San Telrno de San Sebastian: Cráneos y restos hrr- 
manos de distintas épocas, utenxilios de silex (raspadores, cuchi- 
llos, puntas láminas de sección triangular, aluminitas de dorso re- 
bajado, con escotadura, sierras microlíticas, brrriles, etc)., de  asta 



88 REVISTA DE LA 

y hueso, punzones, agrrjas, arpones, azagayas, etc., pljaquetas con 
grabados, ceiáinica diversa, arnuletos, etc., etc., dan idea de la  ri- 
queza del yacimiento de Urtiaga. («Exploración de la cueva de Ur- 
tiaga en Iziar, Cu ipúzcoa~  y «Estudio de los cráneos prehistóricos 
de Vasconia comparados entre sí», por José Miguel de Barandia- 
rán y Telesforo de Aranzacii en Eusko-Yakintza~, Revue d'Etudes 
Basques, Sare 1947 (págs. 111-126, 265-272, 337-456 y 679 696) y 
1948 (páginas 285-330). Con profusión de grabados, fotografías y 
planos. (Cataiogrxe des Sations, etc., etc., p. 30). 

El antropólogo Luis de Hoyos Sairiz, ha estudiado los cráneos 
hallados en diversos niveles de Urtiaga y son suyas las siguientes 
afirmaciones: «El yacimiento prehistóiico de la cueva de Urtiaga 
es sin duda, por su continuidad, por su falta de corrimientos y re- 
mociones y sobre todo por los seis cráneos, algunos huesos y múl- 
tiples objetos arqueológicos en 61 encontrados, el más interesante 
antropológicamente de toda Basconia o EuskaI-Erria». «Podemos 
retrotraer la existencia del tipo vasco racial, por las indubitables 
pruebas de craneología, hasta las edades paleotíticas en que sólo 
dudosamente estaba situado el origen de los más antiguos vasco- 
ries». («La Raza Vasca». Discurso inaugural de la Sección IV del 
XIX Congreso de la Asociación Española para el Progreso de la 
Ciencia celebrada en San Sebastián en 1947. «Cráneo paleolítico 
vasca», eii el tomo-hornetiaje al Prof. Coto Schaaginhaussen, Zu- 
rich, 1948. «El más alltiguo cráneo vasco, en el libro Homenaje a 
do11 Julio Urquijo Ibarra, tomo 11, págs. 1291138. Can Sebastián, 
1949. <<Una calavera fósil vascan, en el Boletín de la Real Sociedad 
Española de Historia Natural, Madrid, 1949, págs. 3351243. Todos 
ellos por Luis de Hoyos Sainz). 

Más tarde, José Miguel de Barandiarán, rectificó algunas apre- 
ciaciones de Hoyos Sainz y señala que los datos que él obtuvo 'al 
extraer el cráneo más inferior no eran «elementos suficientes para 
determinar su edad en forma tan categórica en que lo haceL. de 1-I., 
y así me contraje a decir que «pertenece quizá al inagdaleniense fi 



ral». («Los Vascos en el cuadro de antropología Peninsular», en 
Euslco Jakiiitza. Vol. IV-1950, págs. 19/28). 

Cueva colonizada por el coi'eóptero cavernícola Speocbnris can- 
tábrrcus, Jeán. En los meces de  mayo y j~rlio de  1948 fueron captu- 
rados en Urtiaga hasta trece murciélagos pertenecientes a las es- 
pecies Rbinolopblns Jerrui?~ ~ q u i n u m  obscurtis Cabr. y R. euryale, Biasius, 
los cuales debidamente anillados fueron solcados en Pasajes de  San 
Juan. El 6 de  febiero de  1949 fué cazado en el caserío de  «Arria- 
teguin de San Sebastián, situado en el monte Uiía, uno de  los Rb 
euryale, que había sido soltado etm Pasajes e). 30 de mayo de  1948. 
(Jesús Elósegui). 

10. -TXICPIRI Caztelu. Cerca d e  la carretera que de Solosa 
sube a esta villa. Cerca de la cerrada curva que aquélla dibuja al 
cruzar el arroyo <<Mala-errekax. A unos 45 m. sobre 13 regata en 

su margen izquierda en calizas urgo-aptienses. Unos 33 m. cle lon- 
gitud total. Yacimiento epiglaciar pre-neolltico. Nrrnierosos restas 
hrrrnanos, entre ?os que  destacan dos cráneos-copa. Gel áanica e 
industria Iítica. Excavado en 1944 por  M. Ruíz de Caona, Cch. B. 
(«Resultados d e  una exploración en la caverna prehistjrica de  
Txispiri-Gaztelu, Guipúzcoa», por M. Rriíz d e  Caona, Sch P. en 
Boletín de  la Real Sociedad Vascongada de Amigos del País, San 
Sebastián, Año I, 1945. Memoria inacabada). 

I 1 .-AITZBITARTE H .  Rentería. En 1a montafia Aitzbitarte a la 
margen derecha de la regata Eandarbaso. Muy cerca de ésta. Unos 
25 in. de  longitud. Entrada angosta. Para esta cueva y las tres que 
siguen, respetamos la numeración IilV que a las mismas asignó 
Puig y Earraz. («Cavernas y Simas de  Espafin,>, en Boletín de  fa 

Comisión del Mapa Geológico de Espafia por Gabriei Pl~ig y La- 
rraz, Madrid, 1894, p. 156). 

12.-ABTZRITARTE II. Rentería, Unos pocos metros mis  arri- 
ba que la anterior. \Jestiberlo de  16 m. de ancho por  8 de alto; co- 

rredor de 5,s m. de  longitud y arrchurcin d e  34 m. de  largo por  16 



90 REVISTA DE LA 

metros de ancho y escasa elevación. («Cavernas y Cimas de Espa- 
ña», en Boletín de la Comisión del Mapa Ceológico de España 

por Gabriel Puig y Larraz, Madrid, 1894, p. 156). 
Posterjor~nente fué  alquilada por el Ayuntamiento de Rentería, 

propietario de estas cuatro cavernas de Aitzbitarte, para cultivo 
de champign6n. Iloy día se ha abandonado. En ella pueden cazar- 
se interesantes insectos cavertlícolas, entre los que citaremos 
Ceutl?ospbodrus vasconius, Jeann, y Trecbus fulvrrs vasconius, Jeann. 

( ~ E s t ~ t d i o  de rin nuevo Ce~ctbo~phodrus en España», por C. Bolívar 
en Bol. R. So<, Esp. de Hist. Nat., Madrid, 1915, p. 156. «Coleóp- 
teros cavernícolas nuevos de 1;s provincias vascas», por C. Bolívar 
y R. Jea~inel en Meinorias de la R. Yoc. Esp. de Hist. Nat., Ma- 
drid, 1921, ~ á g c  509/539. «Sobre algunos insectos cavernícolas del 
país vasco-nava!-ro, por F. Español y J. Mate-ce, en MUNIBE, San 
Sebastíkn, 1950, págs. 177- 183). 

En e1 verano de 1950 ha sido reconocida y excavada en parte 
por M. Ruíz de Gaona, J. Gómez de Llarena y P. Rodríguez On-  
darra. 

El 1-X-1950, se Icvantó piano detallado en planta del antro y 
pudo observarse, a 100 m. de la entrada, una posible contiiluación 
de la caverna al otro lado de una estrechez, hoy impracticable. 
(Jesús El6i;egui). 

13.-AlTZBITARTE IiI. Rentería. Arnpfla caverna situada a 
unos 20 lal. más arriba que la precedente y que ha sido objeto de 
abuniiatat:: bibliografía qire rerrniremos al final. Longitud total de 
unos 300 m. en la porción de fácil recorrido. Varias simas y estre- 
chas proloiagacioi?es que requieren detenido examela y levatita- 
miento de planos. Yacimiento prehistórico inñportante, quizás del 
paleolítico inferior, que fué desdichadamente excavado por orden 
del Coiide de Lersuiidi en 1892. Se conservan algunos objetos con- 
seguidos, sin indicación de niveles, en el Museo de San Telmo de 
Can Scbactiin. Telesforo de Aranzadi descubrió núcleos de sílex 
inrlriíclos en la caliza infracretácea de los tnuros dc la cueva, Fné 
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visitada por Obermaier, Bouyssonie, Breuil, Harlé, Jeannel, Bolívar 
y otros muchos prehistoriadores y naturalistas de reconocida fa- 
ma. Es interesantísiina por muchos conceptos, prehistóricos, his- 
tóricos, entomológicos, espeleológicos, etnográficos, y merecedo- 
ra de detenido estudio que debiera planear y llevar a cabo el Gru- 
po «Aranzadi». («Informe de la Diputación Forala, 1785. <Memo- 
ria sobre la primera expedición verificada el día 29 de junio de 
1892 a las cuevas de Aitzbitarte y noticia de los objetos encontra- 
dos en ellas durante los meses de  mayo, junio y julio, acompaña- 
da de las fotografías referentes a dicho punto», por Modesto del 
Valle, Conde de  Lersundi, inédita, San Sebastián, 30 de julio de 
1892. «Cavernas y Simas de España», por Gabriel Puig y Larraz, 
Madrid 1894. «Les Grottes d' Aitzbitarte et I.andarbaso, ii Ren- 
tería, pres de Saint Cebastien», por E. Harlé en Bol. de  la Real Aca- 
demia de la Historia, Madrid 1908, p. 339. «La Prehistoria y Pa- 
leontología del cuaternario en Guipúzcoa y sus materiales de es- 
tud ios~ ,  por Jesús Elósegui en «Ikuska», Revista del Institut Bas- 
que de Recherches, Sare, 1947, etc. etc). 

14.-AITZBITARTE. Rentería. Aún más arriba que la anterior. 
23 m. de longitud total en desarrollo sinuoso. Citada por Puig y 
Larraz. Tiene yacimieiito prehistórico con industria de sílex y con- 
chero, en el que el Dr. José María Navaz ha determinado Patetla 
uulgata Linné, Patella aspersa Lamarck y Nonodonta lineata Da Costa. 

15.-OLATZAZPI. En Alkiza a unos 2 krn. al E. del casco. 
Cómodo ascenso por Anoeta, Central eléctrica, caseríos «Axibar» 
y «Bideondo». No se halla en Asteasu, como indicaron en 1923 
Aranzadi-Barandiarán y Eguren (Exploración de cuatro dólmenes 
de Belabieta~, págs. 15/16, quienes la denominaban Cueva de Apez- 
tegibaso. En 1928, Aranzadi-Barandiarán re exploraciones prehis- 
tóricas de Guipúzcoa en los años 1924/1927». San Sebactián, pági- 
nas 41/44), la llaman ya Olaztzazpi. Visitada por nosotros el 2 y 9 
de febrero de 1947, nos fué indicada por el casero de «Bideondo>> 
con el nombre de Ezkiita-kokoba. 



Isaac López Mefidizábai descubiió en e!la, hacia 1920, díver- 
soc restos prchistórisos, entre los que czbe destacar runa vacija de 
barro frierteniente empotrada en el suelo esta:aginítico y aire hoy 
día se conserva ei.i el Museo de San Teirno de San Sebastián. En 
cpinión de Breuil es de !a época del bronce. 

En un  piso inferior a la cámara de entrada, y al que se accede 
descolgándose por estrecha chii~~enea, se halla Lana amplia cala imuy 
hrímeda de techo bajo y horizontal, en donde abundan colénibo- 
los y coleópt ,ros (estos del género Speocbkirrdius Jeann) caverriico- 
las. Tambiéia I-reinoc hallado restos de 'Tiglovstes Jeann. 

La cueva se halla a unos 230 rn. s. n. m. 

16.-ARBIL Deva. A 3 krns. al  S. SW. de lzvi119a; cer¿a, a1 NW. 
del caserío «b;erst rai:;a», a :.nos 250 m. s. n m. Desde ia entrada se 
domina eI karstrco valle ce rado de Laceur cniyñs aguas reaparecen 
junto a! puente ([e «Sasiol;» vertiendo al río Deva. Someramente 
exploiada por L%ranzadi Bc randiarán (Exploraciones prehlstsricas 
en Cuipúzcoa los ,ifios 19'\4 1927, Scin Sebactián, págs. 39-40), 
quienes sefialan yacimiento ;~rehisténco con pedernales aiipicos, 
cei ñmfccn y mariscoc. 

Visitada por iiiosotros el S6 V-1949, pudimos cornpletzr un tan 
to  el plazo publicado por Aranzadi-Barandjarán y cazan fdlsna ca- 
vernícola nfe Mlriir?odos. Is6podos y Cole6pteros, estos ti%timss 
del género Speocbciric. 

Eti l a  parte explorada hasta el preiente, la cereva tiene unos 150 
metros de desarrollo y una sima de 9 m. aproximada~rtelite, de 
profundidad, que da acceso a una galeria inferior. 

17.-OWKATTZATECI. Varias cuevas situadas en la Pena de 
Wrréjola, tei rnino de Ofiate, sin que i e ~ g a ~ ~ ~ ~ p s  ddtos para precisar 
exactarnenite su situación. Procedente de una de ellas se expusíe- 
ron en el Priines Congreso de Estrxdics Vascos, celt.brado era ORa 
te en 1918, un cráneo hiiinano y rrna lanza de bronce, cuyo actual 
pdrddero ignoramos. (<<Explosacián de f je is Dóirire~ies dc la Sierra 
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de Aiakorri~, 1919, por  Arai~zadí-Barandiarjn-Eguren pp. 2 1. Nota. 

18.-ZABALAITZ 1. En la ladera E. SE. de la Peña d e  Zaba- 
laitz, la ma l  se ha:la a1 S. del boquete de Elola por el cual se acce- 
de a las praderas de Urbía, subiends desde Aráeizazu. Acceso di- 
ficultoso. Terreno pefiascal. Boca de 2 m. d e  alto 0,80 m. de  an- 
cho. De corto ieccorrido, pero muy abrigada. En el rambral de  es 
ta cueva, el pastor d e  Cegama, Antonio Iparraguirre halló, hinca- 
da vertlcalnneiata en el suelo, una hacha de bronce que entreg6 en 
1918 ii los investigadores Aranzadi-Barandiara i~~Egr~ren;  actualnnen- 
te se exhibe en la vitrina de cultrera Eneolítica del Mrlseo d e  San 
Telalo de  San Sebastián. («Exploración de  seis dólmeiles de  la Cie- 
rra de  Aizkorri*, 1919, por  Aranzadi Barandiarán-Eguren, San Se- 
bastián, págs. 28-29), 

19. --ZABALAITZ El. En el sector NW. de  %a Peiía de  ZabaIaitz 
a mayor altitud (25 metros) que la anterior. («Exploración d e  Seis 
DóPmenes de Ia Cierra de  Aizkorr i~,  1919, por Aranzadi-Barandia- 
rán-Eguren, San Sebastfgn, p. 29): 

20.--ZABAEAITP-. 111. En el sector N. d e  la Peña Z a h l l t z  y a 
rner-neirs aítiterd que Ia anterior. («Exploración de Seis Ddlnienes de 
Id Sierra de Aizkorr i~,  1919, por Ararazadi-Barar~diarán Egraren, Can 
Sebastián, p. 29, 

21.--AKETECI. En 13. empinada ladera que al NN. de la cima 
más afta de 1a c3rdillera d e  Aizkoni, desciende hacia Ceganla. Se 
aconseja utilizar guía (los pastores de  Urbía, por  ejemplu), para 
dar con la boca de entrada). 

Cueva citada por  diversos autores. «En la caverna de  Acate- 
gui, situada en !a Cierra de  Aizkorri, se hallan también restos d e  
la misma especie». <~Descripciói~ Física y Geológica d e  la provin- 
cia d e  Gurpúzcoa~>, por Rainón Adán de Yarza, Madrid, 1884, pá- 
gina 87. Se refiere a esta cueva, que  con la de Aizkorri, eran la:, 
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unicas a la sazón en las que con seguridad se habían hallado res- 
tos de Ursus  spelneus. 

Puig y Larraz en 1894. («Cavernas y Simas de España»), repite 
la cita anterior. 

ha dolido referir a un labriego que fué guía de algunos 
extranjeros que la visitaron en tiempos de las obras del ferrocarril 
(se refiere al tendido de la línea férrea Irún-Madrid), que aquí exis- 
ten enormes huesos y otros objetos, y que las personas que él 
acompañó llevaron varios allí encontrados» («San Adr ián~ (Aitz- 
gorri)», por Alfonso María de Zabala, en la revista «Eusltalerria», 
San Sebastián, 1894, págs. 531-535, 

Cueva en la que tienen asiento numerosas leyendas mitológi- 
cas que aun perduran en Cegama, Cerain, Segura y otros pueblos 
del Goyerri guipúzcoano. (~Eusko-Foll<lore, Materiales y Cuestio- 
narios). Vitoria-Sara, 1921-1949 y «Las cavernas prehistórica en la 
mitología vasca-, en Cuadernos de Historia Primitiva, Madrid, 1946, 
por José Miguel de Barandiarán). 

El verano de 1943, D. Reyes Corcostegrri de Oñate, extrajo de 
esta cueva huesos-fósiles de U r s u s  y dos cráneos, no fósiles, de 
U r s u s  arctos que se hallan hoy en colecciones del Grupo de Cien- 
cias Naturales de «Aranzadi» en San Sebastián (Jesús (Elósegui). 

22.-SAKONTXIKI. Mótrico. Próxima al caserío de «Eizagui- 
rre». Al parecer de poca importancia para estudios prehistóricos. 
Explorada el 6-VI-1924, José Miguel de Barandiarán («Exploracio- 
nes prehistóricas en Guipúzcoa los años 1924 a 1 9 2 7 ~ ~  por Aranza- 
di-Barandiaran, San Sebastián, 1928, pág. 8). 

23.-AITZULUETA. A la vera de la carretera (izquierda) que 
sube de Oñate a Aránzazu. Cerca de la capilla «La Cruz a Cues- 
tas». Escueta cita y fotografía de la entrada en («Geografía del 
País vasco-navarro». Guipúzcoa por Serapio Múgica, pág. 171). 

Visitada el 3 1 - VIII-1919 por los naturalistas Bolívar-Breui- Jea- 
nnel (Bioespeológica n.O LIV. ~Enineration des grottes visitées 
191 8- 1927. Septieme série, pág. 358. París. 
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Cueva ctubular» de recorrido llano. Longitud total 45 m. apro- 
ximadamente. Habitual refugio de ovejas y cabras. No se haIIó in- 

secto cavernícola alguno. (Jesús Elósegui, jrrnio 1947). 

24.---GECALTZA. Más bien LIZUNIA. Enorme boquerón y 
ocultación donde se sume eE río Aránzazer en las proximidades del 
caserío Cesaltza. Término municipal de Ofiate. Es creencia gene- 
ral que estas aguas reaparecen en la resurgencia de  Jaturabe, en el 
vaso de la presa que la Unión Cerrajera de Mondragón tiene cons- 
truída en el río Araoz, frente a la ermita-cueva de San Eiías. 

Es uno de  los fenómenos espeleológicos más importantes de 
Cuipúzcoa, actualmente (1951) en estudio por la Sección Espeleo- 
lógica del Grupo «Aranzadi» con la colaboración moral y mate- 
rial de la Unión Cerrajera. Se han estudiado más de 500 m. de ga- 
lerías: se han  descendido dos simas, una de 24 m. y otra de  3 3  m., 

y se han localizado otras varias de  gran interés: se está levantando 
un detallado piano a escala conveniente y se han anotado nume- 
rosas observaciones hidro-espeleo16gicas: se proyecta una exge - 
riencia de coloración por Aeroresceína: ternrinado el estudio se re- 
dactará una Memoria que será presentada en la Unión Cerrajera y 
publicada en MUNIWE. 

Puede asegurarse que en épocas de grandes avenidas llegan a 
sumirse en Gecaltza hasta 10-15 metros cúbicos de agua por se- 
gundo. (Sección Espeleológica del Grupo ~ A r a n z a d i ~ ) .  

25.- CAN ELIIAS. Oñate. A la orilla izquierda de la regata de 
Araoz, próxima a la presa de la Unión Cerrajera. Ampiísinna boca 
y vestibulo en el que se encuentra una ermita dedicada al Sanco 
profeta. El acceso a la cueva está facilitado por buenas escaleras 
de piedra Labrada. El fondo del vestíbulo estuvo cerrado en tiem- 
pos por una pared, hoy derruída en parte. Así puede visitarse eI 
interior, en e1 que el 22 de  junio de 1947 se baiiaron coleópteroc 
cavernícolas y restos humanos bastante fosilizados. Cueva intere- 
sante y digna de atenta exploración y detenido estudio. (Jesús 
Elóseg~ri, «Nota sobre tres días de excursión inontañero-naturalis- 
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tas.  Gecñltaa-Otzaurte. Presentada al Grupo «Aranzadi» el 24-VI- 
1947. 

Cueva que ha dado tema a escritos populares euskérikos y a 
leyendas que se conservan atin por el pueblo vasco. («Los canta- 
res antiguos del Euskera-Cantar de Santailii», por Juan Carlos de  
Guerra en «Euskalerriarenaide», San Sebastián, 1921, páginas 291- 
295. Reyes Corcostegui de Ofiate). 

26.-164TEGI. En Aránzazu-Oñate. Sus dos entradas principa- 
les se abren en el fondo del barranca Aránzazrr, cerca de la rega- 
ta, a srr orilla izquierda, a nnos 600 m. al E. del Santuario. Es un 
antro de grandes dimensiones y unos de sus vestíbulos se utiliza 
como depósito de helecho por los habitantes circundantes. Exis- 
ten quirópteros del género R&inclopbus. Cueva cuyo detenido es- 
tudio pradiera ser de gran interés para el conociminto del fenóme- 
no ceírstico que constituye toda la cuenca cerrada del río Aránza- 
zrr. [«O&s=rvaciones espeleológicas en Aizkorri y seis alrededores 
(Guípúzcoa)», por  Jesus Elósegui, en «Spelón», núinero 2, Ovie- 
do. 1950, págs. 15-18). 

27. -ANTON-KUEBYA. En Arcínzazu- Oñate. A la oriila izqraier- 
da del arroyo de  Billotza. A 550, al SW.  del Santuario, el cual se 
divisa desde la entrada. Está situada a unos 20 m. sobre la regata. 
En el vestíbulo y abrigo exterior subsisten interesantes huellas ho- 
rizontales, testigos de  anterior etapa evolutiva d e  la cueva. Ceghhn 
es dicho y admitido en el contorno, esta cueva f~ré habitada por 
«Antón», personaje legendario. Se conservan restos de paredes de  
habitación. («Observaciones espeleológicas en Aizkorri y sus alre- 
dedores. Guipúzcoa, por Jesús Elósegui, en ~ C p e l e o n ~ ,  nGmero 2, 
Oviedo, 1950, págs. 11-14). 

28. -GAIZFTO-ZULB. En la cima del Monte Aloña o Gorgo- 
mendi. Sima itnportante de acceso dificil. En su clía se estudió la 
posibilidad de explorar yacimientos de  guano que se supone exis- 
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ten en su interior. (Geografía del País Vasco-Navarro. Tomo de 
Cuipírzcoa, por Serapio de Múgica, sin año, págs. 171-172). 

En rrna narración de Oñate se cuenta que Mari está sentada 
sobre t1i1 carnero, hilando, en la cueva de Gaizto-zulo, en ei mon- 
te Alona». (Las cavernas prehistóricas y la mitología vasca*, por 
José Miguel de Barandiarái~. En Cuadernos de Historia Primitiva, 
Madrid, 1946). 

29. -AITZAEAL. Arsnzazu-Oñate. Cueva cuya exacta sittra- 
ción no nos ha sido dado situar aún. Tenemos de ella la siguiente 
cita a la que acompaña una fotografía de la entrada: 

«La interesante cueva de «Aitzabal», cuya longitud se prolon- 
ga indefinidamente, es de acceso fácil, y sus amplios salones y ele- 
gante bóveda sorprenden al visitat-ttex. (Descripción topográfica 
de Aránzazu en «Homenaje Filial a Nuestra Señora de Aránzazu, 
Celestial Patrona de Guipúzcoa~,  por Fr. Mariano Ansóitegtai, 1918, 
páginas 17-1 8. 

30.---APT&<IWRI. Oñate. En las inmediaciones del caserío del 
mismo nombre; ubicado en las calizas que constituyen la oculta- 
ción del río Aránzazu en Cesaltza. La boca se abre a unos 600 m. 

aproximadamente sobre el nivel del mar. Esta cueva ha sido ob- 
jeto de innrrmerables visitas y excavaciones desde que en septiem- 
bre c2e 1871 se encontraron en ella restos fósiles de Oso de las Ca- 
vernas y de otros mamíferos cuaternaríoc. Es de desarrollo prácti- 
camente horizontal y tiene una longitud, en la parte actualmente 
practicable, de 200 m. exactamente. 

Sería de mayor interés el realizar metódicas excavaciones en las 
zonas de la cueva que, por estar cubiertas de tierras y escombros 
de anteriores rebrxccas, se hubieran conservado intactas hasta hoy. 
Ello pudiera darnos datos de valor para precisar las exactas condi- 
ciones de yacimiento del U l s u s  spelaeus y demás mamíferos. A lo 
largo de Ba escasa literatura que nos han legado los excavadorec de 
Aizkirri falta el detalle y precisión que pudieran despejar el proble- 
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ma del yacimiento. (La bibliografía principal referente a esta cueva 
se detalla en «Observaciones espeleológicas de Aizkirri y sus alre- 
dedores (Guipúzcoa)*, por Jesús Elósegui, en «Speleon» núm. 2, 

Qviedo, 1950. Posteriormente se ha publicado ~Aizkirrin. Génesis. 
Morfología y Paleobiología cuaternaria de la caverna», por Máxi- 
mo Ruiz de Gaona; Sch. P. en Estudios Ceológicos, núm. 13, Ma- 
drid. 1951. También «Aclaración>> sobre este último trabajo, anun- 
ciada para el núm. 14 de Estudios Ceológicos). 

Bioespeológicamente, cueva de indudable importancia, pues 
aparte que en ella habita un rarísimo coleóptero pseláfido ciego 
mcherites breuili Jeann. (Véase «Coleópteros cavernícolas nrrevos 
de las provincias vascasa por G. Bolívar y R. Jeannel, en Memorias 
de la Real Sociedad Española de Historia Natural, Tomo del Cin- 
cueiítenario 1921, Madrid, págs. 518-5121), tambiérn vive en la Cue- 
va de Aitzkirri el bathyscido cavernícola Speonomus (Speonnínidius~ 
eit@uirrensis C. Bol, cuya situación geográfica, habida cuenta de los 
grupos que colonizan las cuevas de San Valerio (Mondragón) y 
San Adrián, Partxan-kobia (Sector de Aitzkorri) plantea una ano- 
malía ecológica qrxe no han explicado aún los especialistas. (Véan- 
se numerosas obras de R. Jeannet, a este respecto, y especialmen- 
te  su <<Sur les Bathysciites du Guipuzcoa» en Notes Bioespéologi- 
ques, fascículo V. París, 1950, págs. 57-61). 

31.-ATXMRI. Oñate. En el peñón de Atxuri situado e11 la f a l .  
da del monte Aloña, a la izqrrierda de la carretera que sube de 
Oñate a Aránzazu y un poco tnás arriba que el caserío ~Kortako-  
gaina. Desconocemos su exacta situación, pero en el cacerío G e -  
saltza,,, Graciano o Pedro Anduaga pueden servir de guías con 
gran eficacia, (Jesús Elósegui). 

32.-SAN VALER10 o GALARRIA. Mondragón a dos kilóme- 
tros y medio de esta villa, en la carretera que por el alto de «Kan- 
panzar» se dirige a ~ E l o r r i o ~ ,  entre los kilómetros 81 y 82, se en- 
cuentra el 'caserío <Mietza» de donde parte un camino carreteril 
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que desprrés de dos zig-zags, pasa junto a la cueva. Esta se abre 
a unos 450 m. de altitud, al SE. de la canlbre de Udalaitz (1.092 
metros). Poseemos un interesante plano parcial, levantado por el 
miembro de esta Sección de Espeleología, Juan San Martín. 

La cueva es muy conocida y visitada y son rriuchas las citas, 
generalmente de poco interés científico, que tenemos colecciona- 
das. 

Vive en la cueva de Galarra (nombre este de un próxirno ca- 
serío) el coleóptero ciego Speonom~s (Spennomidius) nianarr~doi, ssp. 
mdzarredoi, descrito por el entomólogo vasco Uhagón en 1882. (Je- 
sús ElOsegui). 

33.-ITURMENDI- KO- JENTIL-ZULOA. Hernani. A un kiló- 
metro aproximadamente al N. del casco de la población. En terre- 
nos del caserío «Buskando», a unos 550 600 m. a la derecha de la 
carretera que de Hernani sube al alto de Galarreta y de Oriamen- 
di. El 30-VII-1950 intentamos visitarla, sin lograrlo, pues hallábase 
cerrada con puerta y llave, enterándonos que se destina al cultivo 
del champignon. 

Teníamos mención de esta cueva, tomada de Serapio Múgica 
en la página 176 de su Geografía de Guipúzcoa. (Jesús Elósegui). 

34.---ITURREGI- KO- JENTIL-ZULOA. Hernani. Segírn Serapío 
Múgica (Geografía del País Vasco-Navarro, Toino, Guipúzcoa, 
págs. 176-177), tiene 200 m .  de longitud y nace en ella la regata 

- 

«Latzanbe?>. 
Actualmente, sobre la entrada de la caverna, que es en realidad 

una resurgencia, se levanta la fábrica de tejidos de don Santiago 
Carrero. A unos 200 m. al E. del edificio existe un colector de 
aguas de unos 12 metros de longitud, 0,60 tn. de ancho y 1,50 me- 
tros de alto. Penetrando por él se llega a una presa-barrera, donde 
para avanzar es preciso entrar en el agua hasta la cintura. En nues- 
tra visita del 30-VII-1950 no seguimos adelante, pues no estába- 
mos equipados para la exploración. En charcos del colector (agua 
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a 16 grados) recogimos abundantes Garnmnrus (Jesús Elósegui). 

35.-MURUiblENDE. Beasa'n. A unos 1.300 in. aproximada- 
mente al N. PdW. de la cunxbre de  M~irurnend,. A unos 570 me- 
tros s n. m. En calizas urgoaptie~ses (M. hborde)  Cueva peque- 
ña de unos 10 n;. de desarrollo total Peqraefio pozo de agua (10 
grados) al fondo. Segun se comprobo sobre el terreno, esta cueva 
es llamada «Dama-zulo~.  Existen señales de excavación en el psi- 
rner trarno de  entrada. 

No  puditnos comprobar, a pesar de todo, si es este cueva efec- 
tivamente la que sirve de morada a la legendarid Dama de Murer- 
n~endi.  Sospechamos que en las inmediac~ones de esta cueva debe 
existir una sima de grandes proporciones. Arayriistaiti, en sus «Tra- 
diciones Vasco-Cántabras~ (1 846), págs. 376- 377, al descubrir la 
leyenda de  la Dama, nos describe un antro que por !os epítetos 
que le ineiece, no  tiene paralelo, salvo tenjenao cii cuenta su des- 
bordante fantasía, con 1a cuevita que resefiarnoc. Visitada e, 3-X- 
1948. (Jesús El6segui). 

36.--JENTIL-ZULO. Citada corno existente en Matximbenta 
(Beasain?) (Serapio Mrígica, en ~Geografia  del Paás Vasco-Navarro» 
Tonno Guipílzcoa, pág. 177)" N o  nos ha sido posible localrzar esta 
cueva. 

37.-AKOA. No  localizada por esta Sección y citada coino 
existente en Cestona, (Cerapio .Maígica, id. id. id. pág. 1777). 

38.---AITZ-BELTZ. Citada en Sorabilla-Andoajn. No localiza- 
da (Serapio iuúrgica, Id. Id. Id., pJg. 177). 

39,-ZEZENTEGI. Fue~terrabia .  En la casta N. des Jaikibel, 
en las proximidades dei cabo y ensenada de Bisznar. Eai 1903 fue 
habitada por un individuo un tanto aiiormal o enajenado (Serapio 
Maigica, id. Id. Id., págs 177- 178). 

Dadas las caracteristicñs geológicas de% terreno en cuestión, 
Zezeneegi, tnás que cueva, debe ser wria oquedad f.orinada entre 
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grandes bloques de estratos de areniscas eocenas que han resbala- 
do  hacia el mar. No  localizada en prospección realizada eti 1949. 

(jestis El6seguP). 

40.-AIZCOATE, Sernialde. Llamada también, en Tolosa, 
Cueva de Hcrniald'. En Ea latiera SE. del monte Mendigain. Al W. 
del C ~ E L C P  eai7nanc de ilernialdc. a 300 400 metlos s. n .  m.  Cueva 
cerrada; la !!ave debe -e$iice en el pr6ximo caserío cMu6aundie- 
ta».  

E.r, el A4t1i;eo de Sai i  Telmo de San Sebastián se concerva un 
hacha de piedrn pulida, hallada en esta cueva en 1917 por el abate 
H. Breuil. 

Visitada en 191 9 po, I9ul;var Bleu~l  Jeantzt.8, quienes descnbrie- 
ron en ella interesarte f auna  de insectos cavernícolas: Sroglorites 
breudz (sp) mendranbali y Igeocbauidrus JiEicornts (Biospeológica LIV. 
T- enameretic711 de grottes vtsití.ec, Septieme serie, 1918 1927 (París). 

Poseen~oc detallado pfi*no de la caverna. En la galería cepten- 
tiional existen varias siimas que l e  han examinado atentanlente 
Hay el proyecto de efectaar trebajos de desobstrucción que pue-  
den permitir el acceso a gaIerías inexploiadac. (Sección de Espeleo- 
logia). 

~~.-PIRWOBEE $11. Anoeta. A 265 m. s. n. m. Visitada en 1929 
por C. Bolívar y R. Jeannel y en 3929 por F. Bonet. Estos reputa- 
d o ~  e n t o m ó l o p ~  hflilaroirn fauna caverriícola interesante. Especial- 
mente Bonet, que describió un nuevo celérnbolo Son+oceuus vascont- 
cus que calificó de especie rara y difícil de encontrar (Biospeológi- 
ca LIV». Eiiurneratíor~ de grottes visitées, Septiéme série, 1917-1927 
Paris, por Bolivar Breuil leanile1 «Estudios sobre colérnbolos ca- 
vernícolas con especial referencia a los de  la fauna española». Ma- 
drid 1931, por  F. Bo~ietj. 

Hoy  di3 la cueva de ARKOBjiETA no existe. Situada en un 
tiemps en las ~roxirnidades del caceiío «Bideondo» de  Anoeta, ha 
s : d ~ ,  a fueiza de barrenos y de cllnairii~a, rediaiida a pequefía co-  

vacha, en la que: la luz y el sal penetran hasta el fondo. Sus niate- 
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riales calizos han sido empleados en arreglos de fachadas, bordas, 
cercas, etc. Debemos de advertir que en la cueva de de OLAT- 
ZAZPI (núm. 15) hemos capturado ejemplares de ~Tomocerus vas 
conicus~,  que se cuestodian en las colecciones de «Aranzadi». (Je- 
sús Elósegui). 

42.-TXORROTE. Abistur. A unos 650 metros s. n. m., en la 
falda S. del monte Mendikute* (803 m.) Sumidero en el que se 
oculta una regatilla que de N, a C. corre al E. del caserío «Goros- 
tidi.. Se ha recorrido en una distancia de 100 m. aproxim:,damen- 
te, descendiendo unos 25 rn. 

Visitada por Bolívar-Jeannel en 1918. (Biospelógica LIV. Enu- 
meration de grottes visitées, Septieme série, 1918-1927, París). 

43. -MENDIKhdTE. Albístui.. A 770 metros s. n. m. A pocos 
metros al S. de la cota del cónico pico de Mendikute (803 m.), en 
que existen restos de paredes (¿fortaleza o castillo en un tiempo?). 
Fuera interesante investigar si existe comunicación entre la cueva 
y el castillo. La Sección posee detallado plano de la cueva que 
completa el publicado por Bolívar-Breuil-Jeannel (Biospeológi- 
ca LIV. Enuineration de grottes visitées, Ceptieme série, 1918-1927, 
París, págs. 338-339). Existe cita de esta cueva en el Diccionario 
Geográfico Histórico de la Real Academia de la Historia, Ma- 
drid 1802, pág. 16. No hemos podido Iocalizar en las paredes de la 
caverna las zarpadas del oso de las cavernas que, segrín nos co- 
munica don Isaac Lóipez-Mendizábal, fueron observadas hace más 
de treinta años por el abate Breuil. (Jesús Elósegui). 

44.-ERNIO-TXIKI. Alkiza. Hacia la cumbre de Ernio txiki, a 
950 metros s. n. ni .  aproximadamenee. Entrada en forma de sima 
oval, por la que se puede descolgar sin cuerda. Ejemplares reco- 
gidos: Miriápodos y Quernetos. (Biospeológica LIV. Enumeratión 
de grottes visitées, Septierne série 1918-19271 París, pág. 340, por 
Breuil). 

No localizada por la Sección. 
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NOTICIARIO 

Algunas grandes exploraciones espeleológicas ,en 1951 

POR 

JEAN NOlR 

FRANCIA 

Gouffre Lépineux (o de la Pierre Saint Martín). Se abre a 
1.660 m. de altura en Arette (Bajos Pirineos) a unos 200 m,  apro- 
ximadamente al SW. d e  la fita fronteriza llamada Pierre Saint Mar- 
tín, y a unos 50 Itms. al SW. de Pau, a algunos m. de la frontera 
franco espanola, aunque la porción SE. de la primera sala debe 
encontrarse en territorio español 

La entrada está situada a una docena de  metros por debajo del 
límite de  las calizas con sílex y de las calizas «des canyons- y la 
cima está enteramente excavada en estas últimas calizas que per- 
tenecen al senonense y turonense. EI bbzamiento es de unos 20 
grados al N. y NE. 

El pozo principal está formado en la intersección de dos fa- 
Ilas; se abre en la parte baja de rina ancha grieta de una docena de 
metros de profiíndidad, relativamente estrecha la parte superior 
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pero ensanchátldose poco a poco hasta alcarlzar tres metros en la 
única parada posible a 72 in. de profundidad (punto alcc~nzcldo por 
LEPlNEUX eti 1950) y 7. hacia los -160. A -270 se alcanza el suelo 
de la prilnera sala y -330 el nivel de la cumbre del cono de deyec- 
ción; hacia -350 termina el descenso vertical, hecho con cable (*). 

Esta primera sala tiene 70 x 130 m. y una altrara d t  <O a 80 ni. 
El suelo está cribierto completainente por grandes bloqtoes y en 
ningún sitio se encuentra la roca in sitrr. Hacia el N. la bóveda 
desciende brrrscarnente hasta tocar el cono de bloques que tiene 
poca esta'siliclad. Solamente en un sitio (cota -380) es posible pa- 
sar sin demasiado peligro: un descenso vertical de unos 20 m. de 
longitud entre colosales bloques empotrados entre las paredes per- 
mite alcanzar la segunda sala denominada de Elisabeth CASTE- 
RET cuyas dirneilsiones sor1 extraordinarias: más de 400 m. de lon- 
gitud y de 150 de anchurz! calculándose tina altura de b6veda de 
50 a 100 m. y cuyo suelo está formado poi enormes caes de bio- 
ques; hacia la cota 505 corre un importante rio eil dirección NE. 
cuyo caudal se estima en 500 litros por segundo; este rr'o no ha si- 
do  explorado. 

EI descubrimierito, sondeo y recúnocimiento hasta -22 m. se 
hizo en agosto de 1950 por COSYNS, LEPINEUX, GOGHIALINI. 
La primera exploración en agosto de 1951 por ERTAUD, JANS- 
SEAJS; LABEURIE, LEPINEUX, LEVI, LOUBENS, COCHIALINI, 
PEROT, PETITJEAN, TAZIEFF, bajo la clirrccion de Max COS- 
SYNS. El corte de la sima fué hecho por LOUBENS y COS- 
SYNS (**). 

(*) La mayor vertical subterrinea conocida hasta ahora era Ia de  la sima 
Enrico REVEL en Toscana (Italia), formada por una fisura de 50 m.  de longitud 
y una docena de  anchula, altitud, 1.453 m. e n  el extremo N. y 1.432 en el extre- 
mo S.; las escalas se ataron a 1.445 m.; descenso vertical hasta 1:141 m. (o sea 
304 m.); punto m i s  bajo a 1.137 m. 

(**) Recientemerite esta sima ha pasado al primer plano internacional a con- 
secuencia del desgraciado accidente que motivó ia muerte de Loubens(q. e. p. d ) 
3. de la a. 
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«Sanne au Diable».--Se abre a 1.630 m. de altura en la vallona- 
da del collado de  la Glaciere, en las rocas de Leschaux, en De  Bri- 
son (Haute Cavoie) a 7 kms. al S. de Bonneville. Calizas del barre- 
miense superior de  facies urgoniense. 

Los diversos pozos centrales descubiertos en junio de 1947 se 
alinean sobre una falla. El principal de 45 m. desemboca en una 
elevada grieta donde un derrubio de  pendiente conduce a - 130 m. 
Desde allí un estrecho corredor da entrada a un pozo cuyo ton- 
d o  amplio y plano constituye uri excelente punto de parada, 
(-125) in., julio de 1949). Un pequeño pozo y descenso sobre blo- 
ques caídos permiten alcanzar a -155 n.i. la modesta abertura de  
un vastísimo pozo con posible parada a -180. Se descendió hasta 
-218 m. en 1950 sin alcanzar el fondo, el cual está cubierto de can- 
tos formando un suelo horizontal; en la parte diametralinente 
opuesta a la base de  la vertical de descenso, se abre el pequeño 
pozo terminal de  una quincena de metros cuyo fondo está obs- 
truído por detritos hacia -270 (25 de julio de 1951). 

Exploradores: Cpeleo Club Alpin Languedocien (BARTIIEZ, 
PEYRODEAU, TEWLADE, etc.) bajo la dirección de Andr6 BON- 
NET. 

Se abre en el término &e Engins (Isere) a 1509 m. de  altitud y 
a una docena de km. al W-NW de Grenoble, en una zona rica en 
lapiaz desarrollado sobre calizas rrrgonicnses buzando 5 a 10 por 
100 hacia el S-SE. 

En el vértice de un meandro estrecho y bastante profundo 
abierto en la superficie, un pozo de 13 m. conduce a una salita de  
donde parte un tubo  pequeñito rectilíneo (40 por 60 cm.): des- 
pués de 4 meses de  penosa reptación se alcznza la parte superior 
de  una sala más extensa en la cual se desciende 13 m. a pico. En 
esta sala se abren tres pozos; el de  acceso más estrecho, desciende 
por fáciles resaltes hasta-46 (aire a $5 grados). A1Ií rrn tubo ho- 
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rizontal de 50 por 50 cm. de seccicín y de 4 m. de longitud desem- 
boca a un pozo muy ancho (2 por 3 m. aproximadamente) el cual 
a-85 se une z la pared de otro pozo mucho más vasto (3 por 
30 m.); se encuentra una cornisa a-133 m. y una hombrera más 
confortable a- 152. Hacia abajo se suceden pozos verticales que . 
fueron descendidos hasta-257 sin alcanzar el fondo. 

Exploraciones 1950; 14 de julio de 1951; 8 y 23 de septiembre 
de 1951 por el equipo de Crenoble de Speleo.Club Alpin de Lyon 
dirigido por Charles PETIDIDIER. 

Se abre alrededor de los 900 m. de altitud en el término de 
Saint Agnan de Vercors (Drome), a 5 km.  al S. de esta población, 
y a 42 km. al E. de Valence. Es una cavidad que había sido ya ex- 
plorada en 1945 descendiéndose hasta un río subterráneo situado 
a-260 m. Después de lluvias muy fuertes da un caudal de hasta 
800 m.3 por segundo durante 24 a 48 horas (11-11-1935). No se 
había podido ver si estas aguas aparecían por ramificaciones late- 
rales o caían del techo pues las dos bóvedas bajas de la cueva de 
entrada se sumergían en seguida. E( 21 de noviembre de 1951 
AGERON aprovechando una crecida excepcional pudo franquear 
una de las bóvedas sumergidas y comprobar que las aguas proce- 
dían de la sima principal ascendiendo por lo menos 260. 

Gran sima de Canjuers 

Se abre a 870 m. de altitud en el término de Aiguines (Var) a 
17 km. a1 SE. de esta población y a 21 km. al NW de Draguignan. 

Fué explorado ya por Martel (-95 m., en 31-7-1905), el 
K. S. B. U. C. (-104 m. 1939), la Societé Spéleologique d' Aix en 
Provence (-189 m., junio 1946), FRADES y KAMENETSZKY con 
el KSBUC y un grupo de A. J. de Ear (-252 agosto de 1946). 

Para determinar las posibilidades de embalse de una presa en 
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construcciói~ vecina a esta sima, la Electricité de France hizo or- 
ganizar una importante campaña espeleológica (julio y agosto de 
1951) bajo la dirección de los Sres. GÉZE y RENAULT, en el trans- 
curso de  la cual se descendió de nuevo a esta sima. 

Desde la base de  los grandes pozos (245 m.) se continuó la ex- 
ploración de  una galería ascei~dente de 130 i o , ,  de dirección ~ i i -  

meramente. E. y después NW, hasta un pozo (-226,-254) bajo el 
cual una galería dc 90 m. en dirección N NE desemboca a otra ga- 
lería de 160 m. NW-SE cuyo punto más bajo situado en la entra. 
da de un tubo arcilloso y penetrable, está situado a-256 m. La 
topografía de precisión efectuada en esta exploración, confirma la 
buena calidad de la realizada en agosto de 1946. 

Río sabtcrrát~eo de la sima del Padirac tLot1 

La expedición 1951 tuvo lugar el 11 y el 23 de agosto; la ex- 
ploración del equipo de punta se realizó del 16 al 19. 

Esta campaña permitió añadir 350 m. al recorrido reconocido 
anteriormente y alcanzar lo que puede considerarse en el estado 
actual d e  nuestras posibilidades corno la terminacióti de la galería 
prit~cipal aproximadamente a 5.500 m. de la sima de entrada. 

Más allá del punto extremo alcanzado por la expedición de 
de 1949, la galería presenta una topografía muy atormentada: las 
paredes degradadas por la erosión y la corrosión presenta un as- 
pecto que no se encuentra en ningún otro punto de ía caverna. 
Después de los 300 m. se ensancha considerablemente; numerosas 
marmitas de gigante de diámetros del orden de un metro, de rrno 
a cinco metros de profundidad, a menudos tangentes unas con 
otras, ocupan el piso. En dos divertículos la progresión fué  dete. 
nida por ia presencia de marmitas contiguas cuyos bordes, en gran 
parte descompuestos, constituyen un obstáculo practicamente in- 
superable. 

El desnivel en relación con el orificio de la sima es de -185 m. 
Exploradores: Speleo-Clrrb Alpin de París bajo la direccion de Guy 
de LAVAMR. 
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Sima de Rogues (Card a 63 K m .  al W ce Nimes). 

El Speleo-Club de Montpellier pasó las zonas estrechas que a 
-20 m. y luego a-106 impidieron sucesivamente proseguir las ex- 
ploraciones y alcanzar la cota-180 en esta cavidad cuyo desarrollo 
reconocido hasta el presente es de 2 Km. (abril-septien~bre-di- 
ciembre 1951. 

AUSTRIA 

Yantalhohie Bajo la dirección de Gustavo ABEL de Union Spé 
Iéologique de Saiz se ha organizado y ejecutado desde el 29 de ju- 
nio al 7 de agosto u.ña nueva exploración de la TantalhUle Los es- 
peleólogos entraron en la caverna e] domingo 29 por la macana 
llegando por la tarde a l  can-ipo 11 (primer campo inferior) a más de 
2 km. de la entr:da y-340 m. Ei lunes fué consagrado al transpor- 
te  de materiales entre este campo y ei siguiente (villa Bonaparte) 
3 km. más alla. El campo IV en ?a  «Sala de los 7 Bozos» fué alcan 
zado al día siguiente: nececifandose 100 m. de escala para desceil- 
der al (<Gran CafiSn~; quedaron dos hombres en ia villa de Bona- 
parte y fué establecida rana Iínea teleMnica de 700 m. entre aqueila 
y el campo IV. 

La exploración de las nuevas regiones comenzó ei miércoles: 
se alcanzó e1 punto más bajo de la cueva (-440 m., altitud 1270) y 
en otra dirección se emprendió la desobstrrxcción de una galería 
casi obstr~rida por la arcilla y recorrida por un viento violento pe 
ro tuvo que ser abandonada provisionalmente después de siete ho- 
ras de esfuerzos; bajo la «Sala de los 7 pozos» se encontró un im- 
portante laberinto en la región comprendida entre el campo II y la 
Riesenhalie; se descubrieron galerías de 15 m. de anchura y casi 
otro tanto de altura, así como el río más importante de la cueva. 
La longitud total conocida de !a Tantalhohle se arnmentó de este 
1modo basta 15 km.  EI regreso conienzó el sábado y íos explorado- 
res salieron de la cxeva el martes 7 de  agosto después de 209 ho- 
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ras baja tierra. Puede observarse cómo la disposición de esta ex- 
cepcional red subterránea obliga a duraciones cada vez mayores 
de estancia subterránea: 50 horas en 1948, 83 en 1949, 171 en 1950; 
209 en 1951. 

SUIZA 

Cueva sima del Cheurier.-Se abre en el término de Leysin (Vaud) 
a 3.500 m. al norte de esta población en el borde SW. del valle de 
Bryon a 1.700 m. de altitud entre las calizas del Malm y las mar- 
gas del Lias medio (pliensbaquiense y sinemuriense) en cuyo nivel 
geológico parece eilcontrarse en toda su extensión. 

La entrada era conocida de antiguo (unos 30 años). SCHE- 
RRER en 1924 recorrió 80 m. hasta el primer pozo. El mismo tra- 
yecto fué hecl-io durante el verano de 1945 por un muchacho de 
12 años de Leysin, SCHULER acompañado de un amigo un poco 
mayor; en febrero de 1950 TROYANOFF acompañado de 'otro 
compañero descendió al primer pozo y parte del segundo alcan- 
zando -95 m. A continuación fueron organizadas exiediciones 
más importantes en las que toinaron siempre parte SCHÜLER y 
GRAF quien levantó el plano de fa caverna con un error que no 
estima superior a S por 100; el 21 y 22 de octubre de 1950 (-182, 
con TROYANOFF, GRENIER, etc.); el 3 y 4 de febrero de 1951 
(-309 m. con GREKIER, PELICHET, etc.); el 5 y 6 de enero de 
1952 (-367 m. con diversos miembros de la S. A. S.) Meilcionare- 
inos también rrna visita que hicieron el 24 y 25 de agosto de 1951 
con SCHULER miembros de la Societé Suisse de Spéléologique 
eti el transcurso de la cual alcanzaron 1a cota -320. 

La galería priricipal de dirección general SE. mide alrededor de 
los 350 m.; en general está inclinada bastante fuertemente con re- 
saltes y pozos de 5 a 28 m. entre 30 y -110; a partir de -165 se 
encuentra un río con un caudal de 3 litros por segundo durante 
el estiaje y una gran cascada de pendiente media superior a 50 
grados entre -25 y -310, terminando en una pequeña cáinara inun- 
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dada (-367 m.). Hacia -120 corta una capa de carbón de 80 cm. de 
espesor mezclada con capas silícicas. 

Los ensayos de trasmisión radiotelefónica con una frecuencia 
de 3.885 Iccs., han dado buenos resultados a una distancia de 
400 tn.; no obstante fueron ectorb'ados por una emisiói~ telegráíi- 
ca de origen desconocido perfectamente audible hasta el extremo 
de los ensayos (cota -230). 

A .  JEANNET en su monografia geológica de las Tours d' AY 
cita la presencia de lentejones de carbón en diferentes niveles del 
Dogger; si el Dogger no parece encontrarse en el valle de Bryon, 
aparece en otras zonas dci sinclinal de Leysin y podía tal vez atri- 
buirse a este nivel el carbón encontrado en la cueva. 

ITALIA 

Bus di Remerórz. Esta cueva sima cuya cntrada a 685 ii3. de alti- 
tud está situada, aproximadamente a 8 kms. a¡ NW. de Varese, 
f u é  explorada parcial~n~ntc cn 1900 por Bertarelli quien creyó ha- 
ber alcanzado la cota -200; posteriormente ce alcanzaron mayores 
profundidades en 1926 y en 1934. En 1950 y 51 se reernprendie- 
ron las exploraciones bajo la dirección de A. BINDER el cual dis- 
minuyó las estiniaciones anteriores y sobrepasó el punto extremo 
conocido anteriormente alcanzando una bóveda inundada a la 
profundidad de 326 m. Otra expedición tuvo lugar por Pascua de 
1952. 

Abiso sopra Cbiusn. Esta sima situada a 1.600 m. al SW. de Ba- 
sovieza y a 5 kms. al E. de Trieste, a 365 m. de altitud, frré explc- 
rada y topografiada en 1894 por PETRISCH Y PERCO. Se des- 
arrolla enterainente en la caliza del eoceno medio. La sección es- 
peleológica de la Sociedad Adriática de Ciencias Naturales, la vi- 

sitó de nuevo bajo la dirección de W. MAUCCI en junio de 1951. 
La topografía anterior ha sido adtnitida en sus líneas generales y la 
evaluación de Ia profundidad algo reducida (-223 rn. en lugar de 
-227). 
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Sima dc los E s ~ u i r o l s .  Esta sinla se abre a 800 m. al S. del collado 
de Ordal a 24 ktns, al W. de Barcelona y a 435 m. de altitud. Fué 
descubierta en 1936 y explorada por el Club Montañés Barcelo- 
nés bajo la dirección de N. Llopis Lladó, alcanzándose la profrrn- 
didad de -180 m. El 1 y 2 de abril de 1950 una nueva expedición 
del grupo de exploraciones subterráneas del Club Montañés Bar- 
celonés bajo la dirección de J. Montoriol, alcanzó el fondo a -202 
metros. Esta cavidad excavada en las calizas infracretácicas pre- 
senta un desarrollo horizontal muy pequeño y está formada por 
un laberinto de pozos de 10 a 40 m. En la segunda exploración al- 
gunos de los pozos no habían sido visitados por lo cual J. Monte- 
sinos fué encargado de dirigir expediciones de corta duración pa- 
ra explorarlos y topografiarlos realizando un notable trabajo; pero 
el 20 de mayo de 1951 durante el noveno descenso, que ciebia ser 
el último, hizo una caída de 20 m. que le costó la vida. 

Cova de Sa Teulada. Cuatro miembros del G. E. S. del C. bl. B e  
exploraron entre otras cavidades de la isla de Mallorca la Cova de 
Sa TeuIada extremadamente difícil de recorrer y con un desarro- 
llo de más de un km. del cual SO0 m. son de reptación. Se exploró 
también la sima de Son Pou gigantesca cavidad en la cual una sa- 
la de 143 x 56 x 48 m. contienen enormes derrubios entre los cua- 
les se encuentra un bloque cuyo peso fué evafado en 11 tonela- 
das. 
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1 Toda la corrispondencia nlacionada con donativos, 

anuncios, suscripciones, etc., debe ser diri- 

gida al Secretariado de Publica- 

ciones de la Qniuersidad 

de Oviedo 

Número suel to .  . . . . . . . . . . . . 25,00 pesetas 



Fué impresa e s t ~  Revista en los 

Talleres de la Imprenta «La Crrzz», 

sita en la calle de San Vicente, de 

la Ciudad de Oviedo, en el mes 

de diciembre de 2952. 
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